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I.- RESUMEN 

 

El sitio Punta Teatinos consta de un gran conchal, en el que se identifican áreas 

habitacionales, así como también un amplio cementerio con individuos pertenecientes 

al Arcaico Tardío (Quevedo, 1976; 1998; 2000). La presente investigación busca 

caracterizar el uso de plantas por parte de la población del sitio, en un contexto en el 

que se ha propuesto una reorientación económica desde la utilización de recursos 

marinos hacia una mayor relevancia de recursos vegetales, principalmente a partir de 

evidencias de molienda (Schiapacasse y Niemeyer, 1964; 1965-66). Además, se da 

cuenta de la presencia de una división sexual del trabajo, en la que los hombres se 

asocian a actividades de buceo y las mujeres a actividades de molienda asociadas a lo 

vegetal (Quevedo, 1998; 2000). Se realizó un análisis arqueobotánico de microrrestos 

presentes en el tártaro dental de 50 individuos pertenecientes al sitio, reconociendo 

taxones como Prosopis sp., Nicotiana sp., Jubaea chilensis, Phaseolus sp., entre otros, 

a partir de los cuales se identificaron temáticas con respecto a la alimentación, la 

utilización parafuncional del aparato masticatorio de los individuos, el uso de fibras 

vegetales como materia prima, el entendimiento de la división sexual del trabajo, el uso 

de psicoactivos y la presencia femenina en ello.  
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II.- INTRODUCCIÓN 

 

La presente memoria de título se enfoca en la discusión sobre el uso de plantas por 

parte de la población de Punta Teatinos. Si bien, en este sitio arqueológico se evidencia 

una larga ocupación, la investigación se enmarca en el período denominado Arcaico 

Tardío, al que pertenecen la mayoría de los esqueletos que forman parte del 

enterratorio. 

 

En el Norte Semiárido, el Arcaico Tardío (4.000 – 2.000 a.p.) se ha caracterizado 

principalmente a partir de sitios que presentan grandes conchales asociados a 

cementerios en la costa. En ellos, se ha reconocido una alta presencia de piedras 

tacitas, lo que ha sido interpretado por Schiappacasse y Niemeyer (1964; 1965-1966) 

como un comienzo de intensificación económica del uso de recursos vegetales. Esto 

incluso ha sido planteado como una reorientación desde el recurso marítimo hacia el 

vegetal (Schiappacasse y Niemeyer, 1964;1965-1966). 

 

Entre los sitios que se encuentran en la costa para este período, Punta Teatinos se 

posiciona como un emplazamiento de gran importancia. Al igual que otros sitios del 

mismo período, presenta un extenso conchal asociado a un cementerio, el que fue 

excavado en los años 60’ (Schiappacasse y Niemeyer,1965-1966) y posteriormente 

entre los años 1971 a 1984 (Quevedo, 1998). 

 

La realización de estudios bioantropológicos (Quevedo, 1998; 2000) de los individuos 

del cementerio permitió dar cuenta de una serie de características de los mismos y de 

su actuar. Entre ellas, se reconoce una división sexual del trabajo en la que los 

individuos masculinos estarían asociados a las actividades marítimas, como sería el 

buceo, y los individuos femeninos por su lado, en este contexto de “intensificación 

vegetal”, tendrían un rol asociado a las plantas y a la molienda de estas. 

 

En este contexto, el presente estudio se aproxima al uso de vegetales en esta población, 

a partir del análisis arqueobotánico del tártaro dental de la colección bioantropológica 

de Punta Teatinos. Se busca evaluar el empleo de las plantas, por parte de los sujetos 

que integraron esta población, en el contexto de la división sexual del trabajo propuesta. 

 

Para dar cuenta de esto, la presente memoria se estructura a partir de 6 capítulos 

principales. En primer lugar, se presentan los antecedentes sobre el área de estudio, 

tanto en términos paleoambientales y geográficos, así como también sobre la prehistoria 

del área y el contexto particular en el que posiciona la problemática planteada. En base 

a eso se plantea una pregunta y objetivo general, así como también 4 objetivos 

específicos.  

 

Luego, se expone el marco teórico que se subdivide en 3 temáticas principales: 

alimentación, plantas psicoactivas y plantas como materia prima. Cada una de estas 

presenta un apartado propio de la temática y otro que se relaciona con la división sexual 

y relaciones de género. 
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Posteriormente se presentan los resultados obtenidos por el análisis arqueobotánico del 

tártaro dental de individuos del sitio Punta Teatinos. Se presenta un compilado general 

de los resultados, así como también apartados particulares que responden a los 

objetivos específicos planteados anteriormente.  

 

Por último, se expone la discusión que se da en función de las 3 temáticas principales 

abordadas en el marco teórico, así como también de una mirada tanto de sitio como 

regional de las problemáticas planteadas. Finalmente, se da paso a la conclusión y 

planteamiento de futuras investigaciones. 
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III.- ANTECEDENTES 

 

1.- Sobre el área de estudio 

 

El Norte Semiárido, llamado también Norte Chico, se extiende entre Chañaral y la 

cuenca del río Aconcagua-cordón de Chacabuco (26 - 33 S). Desde su geografía se 

pueden reconocer cuatro grandes unidades de relieve: la alta cordillera, la media 

montaña, los grandes valles transversales y la franja litoral (Paskoff, 1993).  

 

Los cordones montañosos van de este a oeste, separados por amplios interfluvios y 

recorridos por quebradas profundas y secas la mayor parte del año, llegando al mar 

(Maldonado, De Porras, Zamora, Rivadeneria y Abarzúa, 2016). Esto constituye una de 

las características principales de la zona, puesto que esta fragmentación de la 

Depresión Intermedia da como resultado los valles transversales de Huasco, Copiapó, 

Elqui, Limarí, Combarbalá y Choapa (de Norte a Sur). En el caso de la costa, hay un 

amplio desarrollo de planicies litorales (Maldonado et al., 2016) y se puede reconocer la 

presencia continua de camanchacas (Veit, 1996) como resultado de la presencia de la 

corriente de Humboldt, debido a la naturaleza de los niveles inferiores del aire en 

contacto con el sustrato frío (Paskoff, 1993). 

 

Según Van Husen (1967, en Maldonado y Villagrán, 2001) esta región se caracteriza 

por veranos secos e intervalos esporádicos de sequías incluso en invierno, así como 

también por una variabilidad interanual de las precipitaciones, asociada en la mayoría 

de los casos extremos a eventos del Niño y la Niña. Esta zona se posiciona como un 

área de transición climática entre el dominio subtropical y el templado (Maldonado et al., 

2016), así como también un área en la que muchas especies tienen uno de sus límites 

latitudinales (Maldonado y Villagrán, 2001), puesto que es el límite norte de la influencia 

del cinturón de vientos del oeste (Veit, 1996).  

 

En cuanto a la vegetación se presentan diversas subregiones (Gajardo, 1994). En la 

cordillera de los Andes, que se levanta alcanzando alturas de 5.000 msnm, se presenta 

un piso preandino, andino y altoandino con diversidad vegetacional (Maldonado et al., 

2016). En el sector andino de menor altitud existe un matorral con predominio de 

bailahuén (Haplopappus baylahuen) y pingo pingo (Ephedra andina) (Maldonado et al., 

2016). Para el caso del interior, predomina principalmente el matorral estepario del 

interior (Gajardo, 1994). 

 

En el caso de la costa, la presencia de forma frecuente de agua produce una cubierta 

de vegetación relativamente densa por la reducida evaporación. Hacia la parte norte 

predomina el matorral estepario costero, y el matorral estepario boscoso hacia el sur 

(Gajardo, 1994).  

 

A partir de estudios de diversos proxys, se reconoce que existen distintos elementos 

que han jugado un rol fundamental en el clima de la zona, incluso en la actualidad. Por 

un lado, se encuentra el fenómeno de El Niño Oscilación del Sur, ENOS, el que da 

cuenta de un cambio en el sistema océano-atmosférico que ocurre en el Pacífico 

Oriental, induciendo cambios significativos en el comportamiento del clima sobre una 

extensa región del planeta (CONAMA, 2008), entre ellos, el Norte Semiárido. Por otro 
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lado, el cinturón de vientos del oeste y su desplazamiento también es un factor 

importante del clima de este territorio.  

 

Según los estudios paleoambientales para la región (Maldonado y Villagrán, 2001; 2002; 

2006; Villagrán y Varela, 1990; Veit, 1996) la sincronía de diversos eventos en distintos 

sitios sugiere que las distintas fases relativamente húmedas y secas corresponderían a 

eventos regionales (Maldonado, Jackson, Méndez y Carré, 2009). 

 

Para el Holoceno Temprano se reconoce una prevalencia de condiciones húmedas 

(Maldonado y Villagrán, 2006). Hacia finales de este período, y continuando en el 

Holoceno Medio, se presenta una fase árida o cálida, probablemente asociada al 

desplazamiento del cinturón de vientos del oeste (Maldonado y Villagrán, 2002). Esto 

coincide con lo planteado tanto en la costa de Chile Central, en los Andes del Norte 

Chico, así como también para otras áreas de Sudamérica (Barberena, Méndez y de 

Porras, 2017). Esta fase extremadamente árida, reconocida a partir de la ausencia de 

polen y un registro bajo de sedimento orgánico, que iría desde los 8.700 a.p. a los 5.700  

a.p., según registros en Palo Colorado (Maldonado y Villagrán, 2006), darían paso a un 

aumento de humedad posterior, reconocido en la reaparición del registro de bosques 

pantanosos.  

 

Este aumento de la humedad a nivel regional en los inicios del Holoceno Tardío entre 

los 5.000 y 4.000 a.p. con un aumento de frecuencia de las lluvias asociadas al cinturón 

de vientos del oeste (Maldonado y Villagrán, 2002) se reconoce a partir de un aumento 

en el nivel del mar y de polen en sitios como Palo Colorado (Maldonado y Villagrán, 

2006). En el caso de Punta Ñagué se da cercano a los 4.200 a.p. con una expansión 

del bosque pantanoso como posible respuesta a un incremento en las precipitaciones 

(Maldonado y Villagrán, 2002). 

 

A partir del 4200 a.p. se reconoce un período que, si bien es altamente variable, con 

una alternancia entre períodos húmedos y secos, se desarrollaría en un contexto 

general húmedo, dando cuenta de una similitud con el presente (Maldonado y Villagrán, 

2006). Dentro de esta sucesión, a partir de los estudios en Punta Ñagué (Maldonado y 

Villagrán, 2002) se reconocen fases de humedad entre el 4200 y 3200 a.p., etapa que 

coincide con el momento de ocupación del Arcaico Tardío para el sitio Punta Teatinos 

(3000 ± 70 y 3320 ± 70 a.p. (Schiappacasse y Niemeyer, 1986), 3520 ± 30 a.p. (Bravo, 

2016)) y desde el 1300 a.p. en adelante, con un clima equivalente al actual. Ambas fases 

se reconocen como húmedas a partir de la expansión de los bosques pantanosos que 

continúan hasta la actualidad (Maldonado, 1999), evidenciando una disponibilidad de 

recursos similar a la del presente. 

 

En el caso de la fase de aridez, esta se presenta intermedia a las dos fases de humedad 

mencionadas anteriormente. En el caso de Punta Ñagué esta fase árida sería entre el 

3200 y 1300 a.p., con un peak en el 1800 a.p. (Maldonado y Villagrán, 2002), para Punta 

Colorada las fechas son similares, entre el 3000 y 2200 a.p., con un peak hacia el 2750 

a.p. (Maldonado y Villagrán, 2006). Aun así, aunque esta fase sugiere menor 

precipitación, se reconoce que las condiciones de sequía serían más leves que las que 

se habían dado para el Holoceno Medio (Maldonado y Villagrán, 2006), siendo parte del 

contexto variable y de humedad general que se presenta desde el 4200 a.p. 
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2.- Sobre el Arcaico Tardío 

 

El Arcaico Tardío en el Norte Semiárido se enmarca temporalmente entre los 4.000 y 

2.000 a.p. Durante este período se reconoce una mayor intensidad en la ocupación 

regional a partir de una mayor visibilidad a nivel general de los asentamientos presentes 

(Troncoso, Moya y Basile, 2016), lo que podría estar asociado a un aumento 

demográfico y que contrasta con la baja intensidad de ocupación que se ha reconocido 

para el Holoceno Medio (Méndez y Jackson, 2006; Méndez et al., 2015).  

 

Las ocupaciones presentes en el Arcaico Tardío, principalmente para los valles de Elqui-

Limarí, dan cuenta de una diferenciación de lo que estaría sucediendo en los sectores 

del interior y el área de la costa. Esta situación es interpretada a partir de la existencia 

de “un sistema de territorialidad cerrada que segrega la cuenca inferior de la superior en 

Limarí, lo que se refrenda al observar que el patrón de asentamiento como las 

estructuras de los sitios diverge en ambos espacios” (Troncoso et al., 2016:211).  

 

Para el interior se reconoce la presencia de “campamentos residenciales que continúan 

con las formas de uso del espacio previas, ocupando quebradas tributarias y reparos 

rocosos con amplias condiciones de visibilidad sobre el entorno circundante dentro de 

un sistema de movilidad residencial” (Troncoso et al., 2016:208). Se reconoce en estos 

asentamientos la importancia de la actividad de caza, a partir de la presencia de puntas 

de proyectil, reavivados de filo y ausencia de instrumentos de molienda, por sobre la de 

recolección de plantas (Troncoso et al., 2016). La presencia de pinturas rupestres en la 

zona sería de una densidad espacial menor a las de la costa (Troncoso et al., 2016). 

 

Por otra parte, el sector de la costa, que ha tenido una mayor profundidad temporal de 

investigación, presenta sitios que principalmente se han definido como cementerios de 

gran extensión asociados a grandes conchales, como Museo del Desierto, 

Guanaqueros, El Pimiento, El Cerrito, Punta Teatinos, entre otros (Cornejo, Jackson y 

Saavedra, 2016). Estos asentamientos, que a su vez cuentan con la presencia de 

piedras tacitas y arte rupestre, darían cuenta de fenómenos de territorialidad en la zona, 

en tanto se reconoce una monumentalización del espacio (Troncoso et al., 2016). Estos 

fenómenos a su vez, podrían haberse relacionado también a conflictos y reclamaciones 

de espacio, identificado bioarqueológicamente en evidencias de violencia en ciertos 

individuos presentes en los cementerios (Quevedo,1998; 2000).  

 

Estas evidencias estarían dando cuenta de transformaciones en el modo de vida de las 

comunidades cazadoras recolectoras en cuanto a una recomposición de los circuitos de 

movilidad existentes previamente, con una mayor permanencia en el litoral, reconocido 

en la proliferación de los asentamientos en la costa (Méndez y Jackson, 2006), además 

de la presencia de piedras tacitas en los mismos (Troncoso et al., 2016). Pero a su vez, 

se reconocería también una transformación a nivel económico, en tanto se daría una 

intensificación de la explotación del ambiente, con una reorientación económica desde 

los recursos marinos hacia recursos vegetales, asociado esto a la gran presencia de 

elementos de molienda (Schiappacasse y Niemeyer, 1964; 1965-66; Kuzmanic y 

Castillo, 1986). 
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A partir de las características particulares que presenta este período en la costa, 

principalmente en el ámbito económico, Schiappacasse y Niemeyer (1964; 1965-66) 

establecen distintas fases dentro del mismo. Estos momentos se denominarían 

Guanaqueros, Punta Teatinos y Quebrada Honda. 

 

El comienzo del Arcaico Tardío, establecido con lo que sería la fase o complejo 

Guanaqueros presentaría dataciones cercanas a los 3.000 años a.C. (5.000 a.p.). Se 

caracterizaría por la presencia de conchales asociados a puntas de proyectiles 

apedunculadas, pedunculadas, lanceoladas y triangulares, así como también la 

aparición de manos y molinos. Esto daría cuenta, según Llagostera (1989), de la 

presencia de un último eslabón de la corriente cultural proveniente del Norte Árido, con 

una subsistencia ligada a los recursos marítimos, caracterizando a esta población a 

partir de una fuerte actividad de recolección, pesca y caza de recursos marinos con una 

tecnología que guarda estrecha relación con la Cultura del Anzuelo de Concha (Cornejo, 

Jackson y Saavedra, 2016). 

  

En momentos posteriores, con la fase o complejo Punta Teatinos datada hacia los 2.000 

años a.C. (4.000 a.p), se propone una reorientación de la estructura arcaica con 

respecto a lo visto en la etapa anterior, a partir de un mayor énfasis en recursos de 

subsistencia basados en la recolección vegetal. Esta situación es interpretada a partir 

de la ausencia de anzuelos de conchas, una disminución de las puntas de proyectiles y 

un importante aumento de instrumentos de molienda. A partir de estas evidencias, se 

establece que la persistente presencia de piedras molinos de mortero en rocas y en 

bloques transportables hace pensar en una fuerte orientación hacia recursos vegetales, 

representando esto una revitalización de las tradiciones recolectoras terrestres. Esto 

daría cuenta de una mayor dependencia de la recolección de recursos vegetales, 

complementada con la recolección de mariscos (Schiappacasse y Niemeyer, 1964; 

1965-66; Kuzmanic y Castillo, 1986). 

 

Nuevas investigaciones de las piedras tacitas proponen nuevas miradas sobre estas 

evidencias. Se realizaron análisis arqueobotánicos de microrrestos en las oquedades 

de las piedras tacitas de diversos sitios y se identificó la presencia de plantas silvestres 

y domesticadas como Prosopis sp. (algarrobo), Jubaea chilensis (palma chilena), 

Anadenanthera colubrina (cebil), Zea mays (maíz), Phaseolus sp. (poroto), especies 

afines a las familias Cyperaceae, Amaranthaceae-Chenopodiaceae, Tropeolaceae, 

Festucoideae, Cucurbitaceae y microrrestos que se asocian a tubérculos (Pino, 

Troncoso, Belmar y Pascual, 2018). 

 

A su vez, yendo más allá de su carácter económico, se realizaron análisis espaciales y 

de utilización de las piedras tacitas, a partir de las que se da cuenta que estas “parecen 

formar parte de un paquete de elementos nuevos que aparecen y comienzan a 

estructurar y promover nuevos tipos de redes sociales entre sujetos y una forma 

diferente de articulación con el espacio” (Pino et al., 2018:16, traducción propia). 

Además, si bien es durante el Arcaico Tardío en el que aparece esta tecnología, esta 

continúa durante el Período Alfarero Tardío, incluso intensificándose hacia finales de 

este último (Troncoso, Pino, Belmar, Contreras y Reyes, 2017; Pino et al., 2018). 
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A partir de estas nuevas investigaciones (Troncoso et al., 2016; Troncoso et al., 2017; 

Pino et al., 2018), se establece que es importante realizar una reevaluación de las fases 

propuestas en los años 60’s, cuestionando la temporalidad asignada a los cambios y a 

la preponderancia de ciertos recursos. Además, se ha reconocido que durante etapas 

tardías del Arcaico Tardío se continúan utilizando instrumentos de hueso con fines de 

economía marítima (Bravo, 2016), lo que discute lo propuesto para la fase Punta 

Teatinos.  

 

A su vez, los planteamientos de esta fase por parte de los autores tienen una mirada del 

período como si fuese un preludio a las nociones clásicas sobre el “agroalfarero”. En 

investigaciones más recientes, se han reconocido continuidades significativas entre el 

Arcaico Tardío y el Período Alfarero Temprano (PAT), reconociendo que la 

incorporación de cerámica no significó grandes cambios a los modos de vida que 

llevaban los grupos cazadores recolectores (Troncoso y Pavlovic, 2013). Que si bien 

durante el PAT los recursos terrestres serían principales en la dieta de los individuos 

(Alfonso, Troncoso, Misarti, Larach y Becker, 2017; Pino et al., 2018), las sociedades 

asentadas y dependientes de la agricultura aparecerían recién hacia el Período 

Intermedio Tardío (Troncoso y Pavlovic, 2013). 

 

No obstante, si bien la centralidad de la utilización de los recursos terrestres se puede 

reconocer hacia el PAT, efectivamente existe un momento en el que aparece una 

explotación vegetal de forma más importante en los sitios del Arcaico Tardío. Esto daría 

cuenta de un momento de cambio con un rango mayor, donde lo vegetal ciertamente 

comienza a adquirir importancia y/o visibilidad en el registro arqueológico y que será 

parte de un proceso más extenso. 

 

A partir de estas evidencias, se establece que el período en el que las actividades 

cambian de una economía marítima a una enfocada en la explotación vegetal habría 

sido más largo que lo propuesto por Schiappacasse y Niemeyer (1964, 1965-66), más 

bien sería parte de un proceso de transformación en una escala amplia (Pino et al., 

2018) y por tanto las dinámicas de los grupos cazadores recolectores del Holoceno 

Tardío deben ser reevaluadas. Por lo mismo, se utilizará la denominación de Arcaico 

Tardío en general, dado el carácter poco claro de las fases propuestas con anterioridad.  

 

3.- Sobre el sitio de estudio: Punta Teatinos y el uso de recursos vegetales 

 

Punta Teatinos se ubica en la costa norte de La Serena, cercano a la desembocadura 

del río Elqui, emplazándose en una puntilla ubicada donde termina la playa que circunda 

la Bahía de Coquimbo (Fig. 1). En este lugar confluyen dos quebradas que generaron 

una pequeña bahía abrigada, favorable para la pesca y la recolección de mariscos 

(Quevedo, 1998). El emplazamiento del sitio se caracteriza por estar asociado a un 

humedal o laguna litoral, que no solo provee agua dulce sino también de recursos 

vegetales (entre los que destacan especies como la totora, el junco, entre otros) así 

como también de una diversidad de fauna (Quevedo, 1998). 

 

Se emplaza en el matorral estepario costero, donde se encuentran asociaciones tales 

como Heliotropium stenophyllum - Fuchsia lycioides, Reichea coquimbesis - 

Trichocereus coquimbaa, Alona filifolia - Plántaho hispidula, Lithrea caustica - Porlieria 
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chilensis, Gutierrezia resinosa - Atriplex semibaccata, Flourensia thurifera - Heliotropium 

stenophyllum, Adesmia tenella - Erodium cicutarium y Azara celastrina - Schinus 

latifolius (Gajardo, 1994).  

 

 

 
Figura 1.- Ubicación del Sitio Punta Teatinos (Imagen obtenida de Bravo, 2016) 

 

El sitio corresponde a un conchal, que se encuentra asociado a un cementerio extenso. 

Presenta una continuidad temporal, teniendo componentes del Arcaico Tardío, así como 

Alfarero Temprano e Intermedio Tardío (Pascual, Troncoso y Pino, 2018). En el caso de 

la ocupación del Arcaico Tardío, esta presenta fechados de 3000 ± 70 a.p. y 3320 ± 70 

a.p. (Schiappacasse y Niemeyer, 1986) y fechas actualizadas por el FONDECYT 

1150776 de 3520 ±-30 a.p. (Bravo, 2016). Esta ocupación es la más representada en el 

sitio, con un sector residencial y otro funerario. 

 

El área habitacional está representada por un extenso conchal, en el que se reconoce 

una variedad de restos malacológicos y restos zooarqueológicos (Schiappacasse y 
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Niemeyer, 1965-66). Hacia el sector oriente del conchal se encuentra el área de 

funebria, representada por un cementerio de gran extensión. 

 

A partir de las excavaciones al cementerio realizadas por Schiappacasse y Niemeyer 

entre los años 1972 y 1985, se relevaron 211 individuos, dentro de los que fueron 

identificados diferencialmente dos niveles de enterramiento. El nivel inferior, 

denominado Punta Teatinos I, correspondiente al Período Arcaico Tardío, y el nivel 

superior, denominado Punta Teatinos II, correspondiente a finales del Arcaico Tardío e 

inicios del Alfarero Temprano (Quevedo, 1998). De ellos, el 95% corresponde al nivel 

inferior arcaico, a partir de los que se realizó el muestreo de la presente investigación. 

Estos se caracterizaron por presentar cuerpos flectados en posición decúbito lateral, sin 

ofrendas, donde los utensilios de molienda fueron utilizados para cubrir las sepulturas 

(Quevedo, 1998); llama la atención la “asociación de estructuras circulares con 

esqueletos adultos maduros de sexo masculino, lo cual refleja probablemente cierto rol 

especial desempeñado por esas personas en la comunidad” (Quevedo, 1998:39).  

  

El estudio bioarqueológico de los restos estuvo a cargo de Silvia Quevedo (1976, 1998, 

2000; Quevedo, Cocilovo, Varela y Costa, 2003) quien identificó, a partir de marcadores 

esqueletales, las actividades de subsistencia que han sido establecidas como 

características del período. A partir de la información obtenida de estos estudios, la 

autora definió que las actividades marítimas y terrestres de producción, asociadas a la 

subsistencia en estas poblaciones costeras, tendría la particularidad de responder a 

dinámicas sociales de una división sexual del trabajo, que habría variado en el tiempo 

de acuerdo a la edad de los individuos. 

  

En el caso de la recolección marítima, se asociaría la actividad de buceo a individuos 

masculinos. Esto se ha definido a partir de la presencia de osteoma del conducto 

auditivo, como un indicador biológico de patología laboral producida por una actividad 

subacuática vinculada a un hábitat costeño, debiéndose a una infección del oído medio 

por la acción del agua fría durante el buceo. En el caso del sitio Punta Teatinos, esta 

patología fue encontrada en un 20% de individuos masculinos, estando ausente en 

individuos femeninos (Quevedo, 1998). A su vez, también se encontraron en los 

hombres patologías que serían compatibles con el lanzamiento del arpón desde las 

balsas de navegación (Quevedo, 2000). Además, un marcador encontrado dos veces 

más en los restos esqueletales de los hombres, con respecto a los de las mujeres, pero 

que no necesariamente se relaciona con las actividades de subsistencia, fueron aquellos 

relacionados con actividades de riesgo y violencia (Quevedo, 2000). 

  

Por su parte, las actividades de molienda son principalmente asociadas a individuos 

femeninos, a partir de 3 tipos de evidencia bioarqueológica. En primer lugar, por la 

presencia de artrosis en la articulación de los codos, lesión que ha sido relacionada a la 

molienda y que Merbs (1980, en Quevedo, 1998) ha bautizado como “codo-metate”. A 

su vez, se reconoce un desgaste notoriamente mayor de abrasión dental en la población 

femenina, evidenciándose un aumento proporcional a la edad de los individuos. Esto 

puede relacionarse con la prueba de alimentos durante las labores de recolección y 

molienda, tomando en consideración el desgaste que pueden producir partículas de las 

piedras de mortero que pueden incorporarse durante las preparaciones. Además, el tipo 

de abrasión presente da cuenta de la utilización parafuncional de los dientes, 
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probablemente como herramienta para el tratamiento de diversas fibras (tanto vegetales 

como animales). Por último, a partir del análisis de oligoelementos de los huesos, en el 

que se pueden reconocer indicadores de dietas herbívoras y carnívoras a partir de 

cantidades de estroncio, zinc y calcio, se determinó una diferenciación sexual en la 

cantidad de consumo vegetal siendo los individuos femeninos los que habrían 

consumido en mayor medida elementos vegetales en comparación con los masculinos 

(Quevedo, 1998).  

 

A partir de esta caracterización realizada por la autora, se reconoce en el proceso de 

subsistencia una diferenciación sexual al momento de la recolección y preparación de 

los alimentos que serán consumidos por la población de Punta Teatinos. Por un lado, 

los individuos masculinos se asocian a actividades de buceo y recolección de mariscos, 

mientras que los individuos femeninos se asocian a actividades de molienda 

relacionadas a recursos vegetales, dentro de un contexto en el que, a partir de la 

aparición de piedras tacitas, se ha reconocido que el tratamiento de vegetales va 

adquiriendo una mayor relevancia 

 

Sin embargo, al momento de hablar del consumo propiamente tal de estos productos, 

no hay una noción clara si participarían en las mismas dinámicas de diferenciación 

sexual en las que fueron procesados. Estos, según el análisis de oligoelementos, 

habrían sido consumidos en cantidad similar entre mujeres y hombres (Quevedo, 1998). 

Sin embargo, llama la atención que, en el caso de los vegetales, el análisis da cuenta 

de un mayor consumo por parte de las mujeres. Esta diferencia cuantitativa, como se 

mencionó anteriormente, puede estar dada por el consumo de vegetales durante el 

procesamiento (Quevedo, 1998), lo que no reflejaría necesariamente una diferenciación 

sexual del consumo en el contexto de alimentación propiamente tal.  

 

Teniendo esto en consideración, si bien tenemos conocimiento de los vegetales que 

fueron procesados en los instrumentos de molienda del sitio (Belmar, 2018), estos no 

han sido identificados en asociación directa con los individuos del sitio. Así como 

tampoco se ha reconocido el rol que jugaban socialmente, pudiendo ser o no agentes 

de diferenciación entre mujeres y hombres durante su consumo.  

 

Dado este panorama, se requiere de un estudio que proporcione una caracterización 

del consumo de hombres y mujeres por separado, que evidencie el consumo de cada 

cual.  Es por esta razón que se propone una nueva perspectiva metodológica a partir 

del estudio arqueobotánico del tártaro dental, que se presenta de forma propicia para 

reconocer el consumo vegetal de la población de Punta Teatinos. Esta metodología, en 

primer lugar, permite identificar los microrrestos presentes en la dentadura de manera 

diferencial según sexo del individuo, así como también ofrece la ventaja de la 

perdurabilidad del registro independiente de la dificultad de conservación de 

macrorrestos característica de esta zona (Coil, Korstanje, Archer y Hastorf, 2003). A su 

vez, permite tratar el consumo de alimentos en tanto se estudia aquello que fue 

masticado por los individuos, así como también permite reconocer otros usos de los 

recursos vegetales que quedan adheridos al cálculo dental, como son los usos 

medicinales/psicoactivos y la utilización del aparato masticatorio de manera 

parafuncional como herramienta para el tratamiento de los recursos vegetales como 
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materia prima (Henry y Piperno, 2008; Hardy et al., 2009; Musaubach, 2012; Boyadjian 

y Eggers, 2014; Buckley, Usai, Jakob, Radini y Hardy, 2014; entre otros).   

 

Teniendo por tanto como antecedente la diferenciación sexual en las etapas de 

recolección y preparación de recursos vegetales, además de la diferenciación en el 

modo de enterramiento mencionada por Quevedo (1998) y de los marcadores de 

violencia (Quevedo, 2000), surge el cuestionamiento sobre si esta diferencia se estaría 

dando también en el caso de uso y consumo de plantas por parte de la población. Esto, 

entendiendo que el consumo de vegetales puede ser ampliamente entendido, en tanto 

si bien forman parte de la alimentación de las personas, también los recursos vegetales 

son utilizados y consumidos (o “pasan por la boca”) en otras esferas, tanto como parte 

de medicinas, como uso psicoactivo o también como materias primas. 

 

Esta situación cobra especial importancia en un contexto mayor, el del Arcaico Tardío 

para el sector. Se ha establecido como característica relevante la alta presencia de 

elementos orientados a los vegetales, los que tendrían un papel preponderante, 

reconociendo una mayor importancia de las plantas en la vida de los individuos. Es así 

como el estudio de los vegetales en sitios como Punta Teatinos, permitiría aportar en la 

comprensión sobre los procesos que se están dando en este período, las dinámicas de 

la población y el contexto en el que se están llevando a cabo. 

 

A partir de estos antecedentes surge la pregunta de investigación: ¿Cómo se presenta 

el consumo vegetal en los individuos femeninos y masculinos de la población Punta 

Teatinos?  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 13 

IV.- OBJETIVO GENERAL 

  

Caracterizar la variabilidad del consumo de recursos vegetales en los individuos 

femeninos y masculinos de la población de Punta Teatinos. 

 

V.- OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

  

1.- Caracterizar los recursos vegetales consumidos por los individuos de Punta Teatinos. 

  

2.- Comparar el consumo vegetal de los individuos con marcadores de actividad de 

producción. 

  

3.- Comparar el consumo vegetal de los individuos asociados a instrumentos 

relacionados a actividades productivas. 

  

4.- Comparar el consumo vegetal de individuos femeninos y masculinos. 
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VI.- MARCO TEÓRICO 

 

El ser humano se ha relacionado con las plantas desde siempre, generando múltiples y 

diversas interacciones humano-vegetal. En la presente investigación se abordarán tres 

aspectos en los que se ha dado uso y significación a las plantas, y que además el 

registro analizado permite dar cuenta de ellos: la alimentación, el uso psicoactivo/ 

medicinal y el uso como materia prima de las plantas 

 

Es importante mencionar que, si bien se reconocen estos tres ámbitos y se usan 

diferencialmente como una decisión metodológica para la interpretación, las plantas 

pueden jugar diversos roles en distintos contextos e incluso simultáneamente. Esto 

puede deberse a la utilización de las diferentes partes anatómicas de una misma planta 

para diversos usos, así como también “las culturas puede atribuir distintos valores 

alimenticios o medicinales a diferentes plantas, y las plantas pueden ser consumidas 

como medicamentos, pero existe un alto potencial de superposición; una planta puede 

ser un alimento, un medicamento, un alimento medicinal/saludable o un medicamento 

nutritivo” (Etkin, 1988:34). 

 

A su vez, otro elemento importante para esta investigación son las diferencias sexuales 

y una aproximación a las relaciones de género que se dan en y a partir de la relación 

humano-vegetal en los distintos ámbitos mencionados anteriormente. Al respecto, es 

relevante establecer como menciona Margarita Díaz-Andreu (2005) que: 

 

Es necesario (…) tener cautela en las posibilidades que tiene la arqueología [de      

hablar sobre género]. No podemos negar que ésta [la arqueología] tiene problemas 

serios de acceso a los datos sobre el género (…). Se pueden seguir dos métodos, 

en todo caso indirectos y llenos de problemas, para adscribir a los individuos y a su 

cultura material a categorías concretas de género. El primero es a través de los 

datos sobre sexo, ya sea analizando restos humanos o representaciones humanas. 

El segundo estudio es el de la cultura material que (…) cumple un papel 

fundamental en la estructuración de las relaciones de género. (p.38-39) 

 

Por lo mismo, en la presente investigación lo que se realiza es un análisis centrado en 

la presencia o ausencia de diferencias sexuales a partir de los resultados obtenidos. 

Aun así, en el marco teórico se presentan ejemplos tanto desde esta perspectiva como 

de los estudios de género. Esto debido a que el estudio de la diferencia sexual que se 

pueda o no presentar, permite acercamientos a entender el género y las relaciones entre 

los distintos sujetos, lo que se evidenciará en las interpretaciones posteriormente 

discutidas. 

 

Por consiguiente, el capítulo del Marco Teórico se encuentra dividido en 3 subcapítulos, 

correspondientes a los 3 ámbitos mencionados anteriormente: alimentación, uso 

psicoactivo/medicinal y materia prima. A su vez, cada uno de estos subcapítulos está 

subdividido en 2 secciones. En primer lugar, se da cuenta del tratamiento teórico a nivel 

general y arqueológico de cada uno de los ámbitos mencionados. En segundo lugar, se 

presenta un apartado en el que se tratan estos mismos ámbitos desde la perspectiva de 

los estudios que se han realizado desde la esfera de la diferencia sexual y los estudios 

de género.  
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1.- Alimentación 

  

La alimentación en los seres humanos ha sido una temática que ha llamado la atención 

de variadas investigadoras e investigadores sociales desde hace algunas décadas 

(Twiss, 2012). Esta no se ha visto de la misma forma siempre y los énfasis han ido 

cambiando dependiendo de los desarrollos de las propias disciplinas y por tanto del 

contexto en el que estas se desarrollan. 

  

Desde la arqueología, la visión de la alimentación ha estado enmarcada en los 

desarrollos tanto de la arqueología procesualista como desde el posprocesualismo. La 

perspectiva de ambas visiones, nos daría cuenta de dos grandes elementos de la 

alimentación: por un lado, la importancia de la nutrición y de la visión más orgánica del 

proceso, y por otro, el contexto social en el que esto se enmarca y las relaciones que se 

establecen entre los sujetos involucrados (Twiss, 2012). 

  

Los primeros acercamientos se dieron desde la Nueva Arqueología con un énfasis en 

los temas de subsistencia desde un enfoque nutricional y adaptativo. Los principales 

cuestionamientos se enfocaban en cómo los humanos obtenían y producían los 

nutrientes para su sobrevivencia. Al atender principalmente el tema orgánico de la 

alimentación, esta se veía principalmente como un hecho aislado de su contexto social, 

como una respuesta adaptativa funcional para la sobrevivencia de los grupos (Twiss, 

2007, 2012; Babot, Marschoff y Pazzarelli, 2012). 

  

Como respuesta a esta situación surgen los enfoques posprocesuales con respecto a la 

alimentación. En ellos se da cuenta de la importancia sociocultural de la comida. Se 

reconoce la “alimentación como un fenómeno social amplio y complejo, cuyo estudio 

supone reconocer su vinculación con una gran diversidad de prácticas y su 

involucramiento en múltiples dimensiones de la vida social” (Babot et al., 2012:6). Se da 

cuenta de los alimentos como significativos y como herramientas para comprender las 

relaciones sociales, en tanto están conectado a distintos tipos de comportamientos y 

están completamente dotado de significados (Counihan, 1999); no solo pueden ser 

usados para estudios nutricionales, como se veía desde los estudios procesuales, si no 

que al mismo tiempo como señala Barthes (1975, en Counihan, 1999) “un sistema de 

comunicación, un cuerpo de imágenes, un protocolo de usos, situaciones y 

comportamientos”. Carole Counihan (1999) además establece que la importancia de los 

alimentos en el dominio de los significados tiene relación con el hecho de que 

alimentarse es una actividad esencial y que se repite continuamente, de manera 

cotidiana, lo que le daría un papel protagonista en la vida de los seres humanos. 

  

Es así que para referirse a la alimentación surgen nuevos conceptos, como “foodways”, 

“cuisine” y “sistemas alimentarios”. Los dos primeros se refieren al contexto en el que 

se enmarcan los alimentos, dando cuenta de maneras particulares en cada agrupación 

humana. Se entiende por “foodways” tanto a las comidas, como a los comportamientos 

y creencias que rodean la producción, distribución y consumo del alimento (Counihan, 

1999). “Cuisine”, como establecen Farb y Armelagos (1980) citados por Crown (2000), 

se refiere a los constructos culturales que incluyen tanto las reglas para una manera 

apropiada de preparación de comidas, los sabores tradicionales, el número de comidas 
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por día, la manera de servir las comidas, el uso de comida en actividades rituales y la 

importancia de los tabúes alimenticios. Ambos conceptos incorporan la importancia 

cultural que recae en los alimentos y en la que estos mismos actúan.  

  

A su vez, los sistemas alimentarios han sido asociados a lo que Leroi Gouhram 

establece como cadenas operativas, siendo un término que hace referencia a la 

integración de todos los procesos de la alimentación (Cadena y Moreano, 2012), entre 

los que se encontrarían las fases de adquisición, procesamiento, consumo y descarte. 

Babot y colaboradoras (2012) establecen que estas etapas se interconectan entre sí y 

que en cada una “se materializan discursos acerca de la alimentación, que se relacionan 

a su vez con discursos más amplios o generales de una sociedad” (Babot et al., 

2012:239). Se reconoce entonces que cada etapa tiene un objetivo en sí mismo, pero 

que al mismo tiempo son parte de un proceso más general. 

 

Esto da cuenta que, si bien estas fases se encuentran dentro de un sistema al que se 

nombra alimentario, a la vez, suceden y actúan dentro de múltiples dimensiones de la 

vida social, ya sea económicas, políticas, religiosas, etarias, entre muchísimas otras, 

enmarcándose en distintos tipos de relaciones, entre las que se encuentran también la 

dimensión de la división sexual y las relaciones de género. 

  

1.a. -División sexual y género en la alimentación 

  

En la fase productiva del sistema alimentario se ha reconocido principalmente nociones 

de división sexual del trabajo. Esta idea en los primeros desarrollos estuvo muy ligada 

al reconocimiento de la actividades masculinas de caza (“Man the Hunter”) que 

posteriormente han sido fuertemente cuestionadas (Brown, 1970; Slocum, 1975; 

Jarvenpa y Brumbach, 2006; entre muchas otras), y han buscado un énfasis en relevar 

la importancia de las tareas femeninas en la producción del alimento, así como también 

de cuestionar las divisiones estáticas que se realizan de las tareas entre ambos sexos, 

otorgando una mayor complejidad a la comprensión de las relaciones sociales que se 

dan en estos contextos (Bliege y Brian, 2015). 

  

En el caso del consumo, sin embargo, estas perspectivas no han sido muy exploradas, 

y las interpretaciones han ahondado principalmente en relación a las actividades de 

festines y en los grupos agrícolas “complejos”, lo que Katheryn Twiss (2012) adjudica a 

la mayor visibilidad del registro en estos casos y por tanto a la dificultad de encontrarlo 

en grupos cazadores recolectores o en el consumo cotidiano. En este contexto, es 

importante dar cuenta que, como mencionan Welch y Scarry (1995), el comer forma 

parte de un “escenario en el cual se simbolizan y refuerzan una multiplicidad de 

relaciones sociales” (Babot et al., 2012:237) y que, como establece Sorensen (2000, en 

Crown, 2000) “la comida no solo es un recurso y su consumo no es solo como la 

utilizamos, sino que ambos se transforman en eventos que involucran el desarrollo de 

diferencias tanto a un nivel individual como grupal”. Esto implica que reconocer el 

consumo en estos contextos sería una fuente de información de gran utilidad para 

comprender - o comenzar a entender - las relaciones que se dan en estos grupos. 

  

Aun cuando ha sido poca la exploración de la división sexual y las relaciones de género 

en el ámbito de consumo, ha habido algunos trabajos que se han aventurado a tratar el 
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tema, desde materialidades como la arqueobotánica o el análisis espacial, aunque la 

información principalmente proviene de información etnohistórica o etnográfica. 

Estudios realizados por Christine Hastorf (1991), Patricia Crown (2000) y Christine White 

(2005) en distintas sociedades, dan cuenta de un acceso diferenciado a los recursos 

alimenticios según relaciones de género, mediado por diferentes posiciones sociales en 

los grupos que tienden a observarse en una situación jerárquica. Estas diferencias 

pueden resultar de las actividades regulares que llevan a mujeres y hombres a 

aproximarse de manera diferente a recursos inmediatamente consumibles, tanto en su 

preparación y producción, o a sistemas de alimentación que diferencian simbólicamente 

a hombres de mujeres y son utilizados para dar cuenta de una identidad de género. Esta 

situación se relaciona muchas veces con la importancia de los tabúes con respecto al 

consumo de ciertas comidas, representando estas, cierto valor que en algunos casos 

expresa y manipula relaciones sociales y tensiones entre hombres y mujeres. Es así 

que, las diferencias de dieta en los géneros variarían según los recursos, el tiempo y la 

localidad geográfica, en tanto el estatus femenino y su poder serían negociados a través 

del tiempo y del espacio de los diversos contextos sociales. 

  

A partir de lo expuesto, existen diversos conceptos que pueden ser utilizados para 

entender las diferencias o similitudes del consumo de alimentos entre hombres y 

mujeres. Por un lado, la importancia de los alimentos como símbolos, en tanto poseen 

significados específicos en ciertos escenarios y que nos permiten posicionarlos dentro 

de un contexto social mayor al de la mera nutrición, aun cuando esta sea fundamental 

para comprender la alimentación de forma completa. Por otro lado, el consumo 

diferencial puede verse influido por tabúes, entendidos estos como prohibiciones y 

restricciones, así como también por reglas que establezcan qué es lo que se consume, 

quién y con quién se hace, cuándo y dónde (Counihan, 1999), elementos muy 

relacionados a los conceptos de cuisine y foodways explicados previamente. Esto nos 

podría llevar a la presencia o ausencia de lo que Hastorf (1991) establece como un 

“gendered food behaviour”, y a comprender de cierta forma las relaciones que se dan 

entre los individuos de sexo femenino y masculino, mediante el entendimiento de la 

comida como un recurso que, en algunos casos, o en algunos momentos de un mismo 

sistema, actúa como una unión y en otros, como un elemento diferenciador. 

 

2.-Plantas psicoactivas: ámbito medicinal y ritual 

 

Las plantas psicoactivas han sido motivo de múltiples estudios por parte de distintas 

investigaciones. Se ha reconocido la utilización de este tipo de sustancias en grupos 

humanos desde los comienzos de su evolución, así como también el empleo de diversas 

especies vegetales, en variados contextos y con diferentes significaciones. 

 

A partir de los estudios, se ha reconocido la importancia de estas plantas en dos tipos 

de ámbitos que, si bien pueden ser nombrados de forma separada, en diversas 

sociedades se relacionan y entrecruzan constantemente. Estos son el ámbito medicinal 

y ritual. 

 

Arqueológicamente reconocer el ámbito medicinal no ha sido sencillo, por lo general su 

presencia se establece como una posibilidad para aquellas especies que no han sido 

asociadas a otras funcionalidades (por ausencia de valor nutricional, por ejemplo) y la 
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mayoría de la información que se tiene al respecto corresponde a estudios 

etnobotánicos, que dan cuenta de qué plantas y de qué forma pudieron haber sido 

utilizadas para este fin.  

 

Aun así, existen investigaciones que han logrado establecer la presencia de plantas con 

estos fines, la preparación de plantas medicinales en contenedores se ha podido 

reconocer en distintas investigaciones, entre ellas se ha reconocido la utilización de 

palqui (Cestrum parqui) en contextos Vergel en Isla Mocha (Godoy, 2016), evidenciando 

el conocimiento sobre las propiedades de las plantas puesto que en altas dosis esta 

especie es tóxica. Por su parte, también se reconoció la presencia de hojas masticadas 

de boldo (Peumus boldus) en el sitio Monteverde (Dillehay, Pino, Sanzana, Muñoz y 

Saavedra, 1986), dando cuenta de una práctica común de masticar partes de las plantas 

que pudo tener como objetivo el uso medicinal a partir del efecto dado por el contacto 

de las enzimas de la saliva con la planta. 

 

Otro ejemplo se puede reconocer en la presencia de Coca masticada en poblaciones 

del Valle de Nanchoc hace al menos 8.000 a.p. (Dillehay et al., 2010). Esta práctica 

provee a quienes la llevan a cabo de propiedades nutricionales, medicinales y 

digestivas, y que para tiempos incaicos fue utilizada como estimulante para reducir la 

fatiga, el hambre, la hipoxia por altura y la sed, así como de forma medicinal y digestiva 

(Dillehay et al., 2010). Esta planta fue y es importante en rituales curativos, en los que 

su consumo masticado, en conjunto con otras prácticas, puede producir estados de 

trance (Kvist y Moraes, 2015). 

 

Es así como se puede reconocer que existen diversas especies que pueden y han sido 

utilizadas con fines medicinales. Entre ellas, existen aquellas que, a su vez, también se 

asocian con acciones estimulantes y psicoactivas, y contextos de ritualidad, teniendo un 

lugar, como menciona Martin (1970, en Kvist y Moraes, 2015) como “planta divina usada 

para ritos curativos y religiosos”. Es así que la utilización de las plantas psicoactivas se 

entrecruza con el ámbito medicinal y se vuelven difusos los límites entre los ámbitos 

medicinales y rituales. 

 

Con respecto al ámbito ritual se reconoce los efectos de estas plantas dando como 

resultado un “estado de modificación de la conciencia como un medio de entrar en 

contacto con las divinidades, que ha llevado a envolver con un aura sagrada estos 

vegetales” (Guerra y López, 2006) 

 

De alguna forma, se podrían distinguir de las plantas exclusivamente medicinales en 

tanto “contienen, además de las propiedades curativas, la posibilidad de poner a la 

persona que las toma en un estado de conciencia amplificado equiparable al trance 

extático, gracias al cual se modifica la percepción; y sea a través de sensaciones 

corporales, auditivas, visiones o impactos cognitivos, se puede entrar en contacto con 

planos o entidades sobrenaturales. Estos pasajes o cambios de conciencia son en sí 

mismos curativos, más allá de las maniobras específicas que pueda realizar a su vez el 

chamán” (Llamazares y Martínez, 2004:263). 

 

Al ser “plantas sagradas” se ha reconocido que estas por lo general, salvo ciertas 

excepciones, son utilizadas en contextos y situaciones particulares, asociadas a rituales, 
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ceremonias y ámbitos religiosos puesto que “fueron los dioses quienes revelaron las 

propiedades de estas plantas y los métodos más adecuados para consumirlas según se 

detalla en los relatos mitológicos” (Guerra y López, 2005:19). Por lo mismo, el uso de 

estas plantas se asocia por lo general a tradiciones chamánicas (Rodríguez y Quirce, 

2012) y “en los contextos indígenas tradicionales, es inconcebible el uso de plantas con 

fines frívolos, meramente lúdicos o escapistas” (Llamazares y Martínez, 2004:263). 

 

Samorini (2014) establece que el estudio de drogas psicoactivas desde la arqueología 

se ha realizado a partir de distintos tipos de evidencia. En primer lugar, la evidencia 

directa en la que se han reconocido, por ejemplo, hojas de coca masticadas en 

contextos arqueológicos o incluso presente en la boca de ciertos individuos, así como 

también mediante el estudio de la presencia de principios activos en tejidos del cuerpo 

humano, como sería el cabello, uñas o huesos. Se puede incorporar a este tipo de 

evidencias también el análisis de tártaro dental para identificar la presencia de este tipo 

de plantas (Belmar, Reyes, Albornoz, Morello y San Román, 2018). 

 

En segundo lugar, la evidencia indirecta ha sido estudiada desde, por un lado, la 

parafernalia asociada, como sería la presencia de pipas o tabletas en distintos 

contextos, lo que se llamaría el “complejo alucinógeno” y, por otro lado, a partir de ciertas 

representaciones iconográficas que también darían cuenta de los estados alterados de 

conciencia. Se podría agregar una cuarta evidencia a las propuestas por el autor, en 

relación a los estudios de microfósiles en instrumentos asociados a este fin (Belmar et 

al., 2016; Pochettino, Cortella y Ruiz, 1999; Planella, Belmar, Quiroz y Estévez, 2012; 

Planella et al., 2018). 

 

2.a. - División sexual y género en el ámbito medicinal y ritual 

 

La división sexual y las relaciones de género en el ámbito medicinal y ritual han sido 

abordadas de diversas maneras y poniendo énfasis en distintos sujetos y situaciones. 

Se puede reconocer que existen esferas de un uso específico ritual/medicinal de los 

psicoactivos, así como también un uso más cotidiano y generalizado de estos. En estos 

ámbitos se ha reconocido la presencia de distintos sujetos que actúan e interactúan.  

 

Una de las maneras de abordar el ámbito del conocimiento etnobotánico medicinal-

terapéutico ha sido el reconocimiento de la figura del curandero, chamán o experto en 

magia (Khotari, 2003). Entre las definiciones de chamán podemos reconocer que se 

refiere a “un hombre o mujer que está en contacto directo con el mundo de los espíritus 

a través de estados de trance y que tiene uno o más espíritus a su orden para llevar a 

cabo esta apuesta por el bien o el mal” (Harner, 1973:11, traducción propia) o “expertos 

que tienen agencia en promover, mantener y restaurar la conexión entre los cuerpos y 

las almas de los humanos en un cosmos animado” (Barbira, 2012). A su vez, este 

personaje puede llegar a estados de trance por diversas vías, entre ellas, el uso de 

plantas psicoactivas. 

 

En teoría se reconoce que este rol lo pueden cumplir tanto hombres como mujeres, e 

incluso hay casos como en la Amazonía en que las mujeres son declaradas a menudo 

con habilidades chamánicas innatas (Barbira, 2012). Sin embargo, la mayoría de los 

chamanes son hombres (Barbira, 2012) y ha sido un oficio que en muchas culturas está 
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reservado exclusivamente para los hombres (Khotari, 2003), lo que ha privilegiado 

inevitablemente una perspectiva masculina en este ámbito. 

 

Se han dado diversas explicaciones a esta situación, por una parte, se ha relacionado 

la prevalencia masculina en el rol chamánico para sociedades cazadoras-recolectoras, 

mientras que para sociedades agrícolas serían más comunes las mujeres (Barbira, 

2012). También se ha asociado esta situación a explicaciones históricas, como sería la 

interferencia del cristianismo en los grupos (Perruchon, 2003). 

 

Por lo tanto, se puede distinguir que en la práctica etnográfica se ha reconocido 

predominantemente la presencia masculina en el ámbito ritual. A su vez, la mayor 

preocupación por sanadores “expertos” y la prácticas exóticas y rituales de sanación por 

sobre la sanación informal/de dominio popular, también ha hecho que haya una 

sobrerrepresentación masculina en la literatura de esta temática (Khotari, 2003).  

 

Esto ha generado que se ha ignorado por lo general el ámbito no ritual de las plantas 

medicinales, una esfera que se ha reconocido como predominantemente femenina 

(Khotari, 2003). A su vez, las esferas femeninas terapéuticas separadas pueden ser 

menos visibles y accesibles para extranjeros, aún más cuando los investigadores e 

informantes suelen ser hombres (Khotari, 2003). 

 

Se ha reconocido un rol femenino principalmente en lo que concierne a la sanación o 

protección de la salud en un ámbito más cotidiano dando cuenta de un conocimiento 

particular de las plantas medicinales, lo que es reconocido como el rol de “herbolarias” 

(Khotari, 2003). A su vez también pueden estar asociadas y trabajar en conjunto con los 

chamanes, pero su actuar no ha sido mayormente relevado, además de ser una práctica 

que no representa situaciones tan visibles como el caso de los chamanes como serían 

los ritos de iniciación o la compensación de sus servicios (Khorati, 2003). “Las mujeres 

no son con frecuencia las “expertas” ni las que tienen conocimiento recompensado con 

un alto estatus social, a pesar de la indispensabilidad de su papel curativo más informal” 

(Khotari, 2003:159). 

 

Por último, también es importante reconocer la utilización de plantas medicinales que 

pueden ser aplicadas directamente para tratamiento o como modos de sanación más 

cotidiana sin necesidad de un experto (Barbira, 2012). Esto muchas veces se relaciona 

con un conocimiento ligado a lo femenino, pero que se encuentra más bien diversificado 

y no tan localizado en una persona en específico como sería en el caso del chamán.  

 

3.- Plantas como materia prima 

 

La utilización de plantas como materia prima, si bien ha sido de gran importancia desde 

los comienzos del desarrollo, teniendo en cuenta su amplia y constante disponibilidad 

en el ambiente, ha sido de las menos estudiadas arqueológicamente. Esto teniendo en 

cuenta diversos aspectos. Por un lado, la dificultad de conservación de esta materialidad 

en comparación con el resto, y por otro, que “los estudios sobre (…) la manufactura de 

artefactos con materias primas vegetales son muy esporádicos y poco sistemáticos en 

las investigaciones arqueológicas sobre sociedades cazadoras-recolectoras” (Berihuete 

et al., 2009:23). 
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Aun así, existen investigaciones, tanto arqueológicas como principalmente etnográficas, 

que permiten reconocer la importancia de las plantas como materia prima en los 

diversos grupos humanos. A su vez, “el conjunto de plantas aprovechadas para producir 

artefactos es muy amplio, además del aprovechamiento de madera y corteza de las 

especies leñosas, también se aprovechan fibras y tallos de monocotiledóneas y en 

algunos casos, partes duras de los frutos” (Berihuete y Pique, 2006:41). 

 

Entre las plantas utilizadas, “las plantas de fibra han conformado una parte importante 

en la cultura material de múltiples sociedades en el mundo, ya que han sido la materia 

prima básica para construir diversos utensilios de uso doméstico, herramientas de caza 

y pesca, fabricación de papel, materiales para cordelería, trenzado y tejido artesanal, 

así como fibras de relleno (…) y otros productos” (Macía, 2006:370) 

 

A su vez, “además del conocimiento de las propiedades de las plantas se requiere de 

los conocimientos tecnológicos necesarios para obtener y elaborar estas materias 

primas. En el caso de la madera fue necesario abatir árboles y arbustos, extraer la 

corteza, transportarlos, secar la madera, desbastarlos para conseguir los soportes 

adecuados, dar la forma a los artefactos, darles un acabo y finalmente ensamblarlos en 

el caso de instrumentos compuestos” (Berihuete y Pique, 2006:42). Por su parte, entre 

las formas de procesamiento de las plantas de fibra se encuentran las actividades de 

pelar, partir, teñir, secar, hilar (Turner, 2003) entre muchas otras. 

 

Es así que las plantas han sido una materia importante en la realización tanto de objetos 

de uso cotidiano, así como en otros contextos. Se han identificado objetos hechos de 

fibras vegetales en contextos funerarios, que han permitido su conservación, dando 

cuenta de la importancia de estos. Un ejemplo de ello es el análisis realizado de la 

colección “Doncellas” de la provincia de Jujuy, en Argentina, en la que se reconoció 

cestería que presentaba desgaste asociado a una utilización previa de haber sido 

depositada en el contexto mortuorio, así como también algunas que fueron 

manufacturadas especialmente para ese fin (Pérez de Micou, 2001), dando cuenta de 

los diversos contextos en los que pueden ser significadas. 

 

3.a. - División sexual y género en el tratamiento de plantas como materia prima 

 

Las actividades relacionadas a plantas han sido vinculadas generalmente a una labor 

de mujeres, lo que estaría asociado a una división sexual del trabajo. En grupos 

cazadores recolectores se ha reconocido tareas como recolección de plantas y 

mariscos, el procesamiento de las plantas para guardar y consumir, y la manufactura de 

cestas mediante tejido como parte de las tareas realizada por mujeres mientras que la 

caza y pesca, el trabajo de la piedra y el trabajo de la madera, han sido actividades 

asociadas a hombres (Turner, 2003). 

 

Pero, aun así, se pueden reconocer ciertos matices en esta caracterización. Con 

respecto al tratamiento de plantas, si bien se ha asociado principalmente como una labor 

femenina, existen también ciertas diferenciaciones de labores dentro de la misma. Por 

una parte, se puede reconocer que, dentro de las plantas utilizadas para manufactura 

de objetos, aquellas plantas de fibra serían más asociadas a mujeres, mientras que la 
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manipulación de madera estaría más asociada a un trabajo realizado por hombres 

(Turner, 2003; Berihuete y Pique, 2006).  

 

Incluso, se puede reconocer en el trabajo realizado por Ortiz (1988) sobre el simbolismo 

de la cestería Sikuani, que, si bien los cestos “son elementos de uso femenino, (…) su 

elaboración corresponde a los varones. Dicen los Sikuani que cuando un muchacho 

aprende a tejer ya está en capacidad de casarse, pues puede contribuir con el aporte 

de estos elementos a la preparación cotidiana de los alimentos” (Ortiz, 1988:26). 

 

Esto permite reconocer que existe una variabilidad tanto en el uso como en la fabricación 

de los elementos manufacturados de fibra vegetal, pero que no ha sido mayormente 

estudiado. Al respecto, Berihuete y Pique (2006) establecen que  

 

“en muchas sociedades cazadoras recolectoras modernas son 

las mujeres las que encargan de recolectar la leña, recoger 

frutos y semillas, mantener el fuego o procesar los alimentos 

vegetales. El sesgo sería resultado por lo tanto del poco 

reconocimiento social de los productos obtenidos y este a su vez 

resultado de la discriminación histórica de la mujer y de las 

actividades que desarrolla. No obstante, también las plantas se 

utilizaron para producir instrumentos, armas, refugio, 

embarcaciones y todo tipo de bienes que bajo la presunción 

habitual de división sexual del trabajo generalmente se atribuyen 

al trabajo masculino y tampoco han merecido una especial 

atención” (Berihuete y Pique, 2006:36,37). 
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VII.- MARCO METODOLÓGICO 

  

El estudio arqueobotánico ha permitido el abordaje de diversas temáticas sobre la 

relación de los seres humanos con las plantas. Estos estudios han sido realizados a 

partir de dos evidencias: los macrorrestos y los microrrestos. Si bien, los macrorrestos 

han sido los restos más evidentemente estudiados en los sitios, permitiendo el 

reconocimiento muy cercano de las especies que jugaban algún rol en los sitios 

arqueológicos, la dificultad de su preservación o la falta de herramientas adecuadas 

para su recuperación ha supuesto un obstáculo al momento del estudio de las temáticas 

vegetales (Berihuete et al., 2009). 

 

Es en este punto en que los microfósiles han significado un importante desarrollo 

metodológico que ha posibilitado incorporar el estudio vegetal en aquellos lugares donde 

los procesos de formación no han permitido la conservación de los macrorrestos, como 

es el caso del presente estudio. Esta ventaja se da principalmente por la perdurabilidad 

que presentan (Coil et al., 2003), que, si bien no necesariamente en todos los casos se 

puede acceder a niveles específicos de especies vegetales, como sí lo permiten en su 

mayoría los macrorrestos, se puede acceder a una información novedosa que antes no 

había sido relevada por la pérdida de información en la descomposición de los 

materiales.   

 

A su vez, el estudio de microfósiles permite estudiar temáticas de consumo y utilización 

de lo vegetal, en tanto los microrrestos forman parte de los residuos de uso. Esto puede 

ser estudiado tanto como parte de lo que queda en las herramientas líticas y cerámicas 

luego de su utilización con plantas, así como también en el tártaro dental de los 

individuos en el que quedan adheridos microfósiles luego de la ingesta de plantas. 

 

1.- Análisis arqueobotánico en tártaro dental 

  

El consumo de recursos vegetales ha sido una de las temáticas estudiadas desde los 

microfósiles, sin embargo, se ha reconocido que se debe tener distintas consideraciones 

al momento de hablar propiamente de un consumo vegetal. Gran parte de los estudios 

de microfósiles han sido realizados en sedimentos o en raspaje de herramientas 

asociadas a su procesamiento (Gil, 2011), y no se puede establecer con certeza que 

todo lo que se encuentra en el sedimento o en las herramientas haya sido consumido, 

así como también no todo lo consumido fue necesariamente procesado (Henry y 

Piperno, 2008). Por lo mismo, estos estudios han dado cuenta de un recurso 

potencialmente disponible, pero no necesariamente consumido. Es en este punto en 

que el análisis arqueobotánico de tártaro dental se ha posicionado como una gran 

oportunidad de abordar el consumo vegetal mediante una evidencia directa, permitiendo 

también plantear otras temáticas que van más allá de lo alimenticio, como el estudio de 

las plantas medicinales o de la utilización parafuncional del aparato masticatorio 

(Boyadjian y Eggers, 2014; Buckley et al., 2014; Hardy et al., 2009; Henry y Piperno, 

2008; Musaubach, 2012; Radini et al., 2017, entre otros).   

  

El tártaro dental es una biopelícula o agrupación de bacterias petrificadas, sobre un 

nicho ecológico propicio para su desarrollo, que se deposita por debajo o por encima de 

la línea de la encía (Suárez y Barriento, 2007). Durante la masticación de diversos 
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elementos, ya sea por alimentación, por consumo psicoactivo/medicinal o por utilizar los 

dientes como herramientas, se liberan micropartículas de los vegetales que quedan 

retenidas en la placa dental mientras esta está en formación (Boyadjian y Eggers, 2014).  

 

El cálculo dental se puede ir generando durante todo el período de vida de los individuos, 

sin embargo, depende de ciertos elementos como la genética, higiene bucal, las 

preferencias en la dieta, entre otras, para su formación y/o mantenimiento. Es por esta 

situación que el estudio arqueobotánico de microrrestos en el tártaro dental, si bien 

puede no proveer de la información de la ingesta vegetal de toda la vida del individuo, 

si no es removido, se puede suponer que representa al menos varios años (Henry y 

Piperno, 2008). 

 

2.- Microfósiles 

  

Los microfósiles son “cualquier sustancia biogénica microscópica que sea vulnerable a 

los procesos naturales de sedimentación y erosión (...) independientemente de la 

manera en que preserve o el tiempo transcurrido desde su muerte” (Babot, 2007:96). 

Entre ellos se encuentran los microrrestos vegetales, los que son variados, teniendo 

cada cual características distintivas. Estos pueden ser clasificados en orgánicos, en los 

que se encuentran los granos de almidón, polen y esporas, tejidos celulares y carbones 

microscópicos, y minerales, como los silicofitolitos, calcifitolitos, diatomeas, crisofíceas 

y esferulitas (Coil et al., 2003). Entre ellos, los mayormente estudiados y utilizados para 

la identificación taxonómica han sido los granos de almidones y silicofitolitos. 

 

Se debe tener en cuenta que, si bien los microfósiles por sí solos pueden proveer de 

información diagnóstica, en este caso se trabajó desde una perspectiva de análisis 

múltiple de estos, que prioriza la recuperación del conjunto de microfósiles por sobre un 

único tipo (Coil et al., 2003), esto principalmente por dos razones.  Por un lado, los 

microfósiles presentan el problema de redundancia, en el que existen algunas formas 

que se repiten en diferentes taxones o partes de una planta, y por otro la multiplicidad, 

en el que existen diversas formas de un mismo microfósil en un mismo taxón. La 

integración de la información es la que permite obtener una información cada vez más 

certera para la identificación de esta evidencia (Neuman, Chevalier y Vrydaghs, 2017). 

 

No obstante, aun cuando se trabajó desde una perspectiva múltiple en la identificación 

de los microfósiles antes mencionados, se puso especial atención tanto en los granos 

de almidones como los silicofitolitos, puesto que proporcionan una mayor información 

diagnóstica. 

 

2.a. - Granos de almidón 

 

Los granos de almidón son la principal fuente de energía de las plantas. Estos pueden 

ser tanto transitorios como de reserva, los primeros corresponden a granos pequeños, 

producidos en los cloroplastos, con formas discoidales y con una morfología que no es 

genéticamente controlada mientras que los segundos, utilizados para la identificación 

taxonómica, son granos designados a un almacenamiento a largo plazo, con una 

morfología genéticamente controlada y producidos en los amiloplastos de semillas, 

raíces, tubérculos, cormos, frutos y rizomas (ICSN, 2011). Esto se condice con que por 
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lo general estas han sido partes económicamente importantes en el uso que los 

humanos han hecho de las plantas. Es importante destacar que la mayoría de los 

tubérculos y raíces de Sudamérica tienen granos de almidón distinguibles (Korstanje y 

Babot, 2007). A su vez, una temática de gran interés que puede ser abordada desde los 

granos de almidones es el procesamiento de los recursos vegetales, puesto que estos 

son propensos a cambiar según los procesamientos a los que sean expuestos (Babot, 

2007). 

 

2.b.- Silicofitolitos  

 

Los silicofitolitos, por su parte, son partículas que se producen en el organismo vegetal 

como consecuencia de un proceso de mineralización, producto de la absorción de agua 

del medio edáfico por parte de las plantas y que una vez es depositado, generalmente 

es irreversible (Zurro, 2006). Estos pueden formarse tanto en el interior y superficie 

exterior de las células, siendo estos los que poseen mayor valor diagnóstico, así como 

también en los espacios intercelulares. Incluso, pueden formarse esqueletos silíceos, 

porciones de tejidos vegetales silicificados que proporcionan aún mayor información. A 

partir de su identificación se han podido establecer distintos niveles de clasificación, ya 

sea entre vegetación arbórea y de pradera, entre angiospermas y gimnospermas, 

monocotiledóneas y dicotiledóneas, gramíneas C3 y C4, subfamilias, familias y en 

algunos casos especies (Zurro, 2006). 

  

El estudio de los silicofitolitos ha proporcionado una alternativa importante a la 

recolección de información principalmente por dos características particulares de estos 

microfósiles. Por un lado, su perdurabilidad en el tiempo, puesto que es el único resto 

botánico que se preserva en condiciones de conservación no excepcionales, y a su vez 

la inalterabilidad ante los procesamientos tanto intencional o accidentales permite que 

puedan reconocerse independiente de estos (Zurro, 2006). 

 

2.c.- Otros microrrestos 

 

Los calcifitolitos son sustancias ergásticas que se producen a partir de la absorción de 

calcio por las raíces y su llegada a las diferentes células (Musaubach, 2013). “La 

formación de los cristales es un proceso intracelular, si las sales de calcio se depositan 

dentro de las células o en las paredes celulares en forma amorfa, las micropartículas se 

denominan cistolitos; éstos tienen apariencia nodular y usualmente su composición es 

carbonática” (Musaubach, 2013:106). 

 

Puesto que la morfología de los calcifitolitos es acotada, como menciona Piperno (2006, 

en Musaubach, 2013:107) “el fenómeno de redundancia es muy frecuente en estas 

micropartículas, por lo que su valor taxonómico es menor comparado con los 

silicofitolitos”, sin embargo, pueden ser de gran utilidad relacionándolos con otros 

microrrestos.  

 

Finalmente, “los tejidos vegetales carbonizados y los microcarbones son el resultado de 

la combustión de la materia orgánica” (Musaubach, 2013:109). Si bien no son de gran 

valor diagnóstico según su morfología, su presencia puede relacionarse al 
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procesamiento de las plantas que tienen que ver con fuentes de calor (Musaubach, 

2013).  

 

3.- Colección de referencia 

  

Para el análisis de microfósiles en el microscopio, es necesario la comparación con una 

colección de referencia. Siguiendo el ejemplo de Henry y Piperno (2008) esta se creó a 

partir de la información de plantas nativas con valor económico del sector. Siguiendo a 

Belmar y colaboradoras (2016) se realizaron pequeños cortes de tejidos, efectuando 

cortes histológicos en las superficies de la epidermis de hojas, tallos, frutos y flores de 

los ejemplares, que se depositaron y maceraron en agua destilada directamente sobre 

el portaobjeto, para ser montados con aceite de inmersión, con el fin de reconocer 

diversos microrrestos y elementos histológicos.  Según el enfoque integral de la 

conformación de una colección de referencia (Korstanje y Babot, 2007) se ordenaron 

los conjuntos de microrrestos según origen anatómico, a nivel específico y genérico. 

 

Para la selección de especies que conformaron la colección de referencia se utilizaron 

3 criterios principales, estos fueron: especies pertenecientes a la región vegetacional 

esteparia costera con información etnobotánica, especies presentes en el registro 

arqueobotánico del Norte Semiárido y especies con importancia a nivel local. 

 

Esta colección se realizó en el marco de la práctica profesional asociada a esta memoria 

de título. En el Anexo 1 se presentan las especies y los microrrestos asociados, y una 

información más detallada se encuentra en el informe de práctica asociado a esta 

memoria de título (Chávez, 2018). 

 

4.- Muestra 

 

La colección bioarqueológica de Punta Teatinos consta de 211 individuos, 

representantes de 2 grupos definidos como PT I (N=198) y PT II (N=13). La presente 

investigación fue realizada en base a una muestra obtenida del primer grupo 

mencionado, PT I, correspondiente al Período Arcaico Tardío. De ellos, se consideraron 

tan solo los reconocidos como adultos (N=134) siendo 65 individuos de sexo femenino 

y 69 de sexo masculino (Quevedo 1976; 1998; 2000). 

 

De los individuos adultos, se seleccionó una muestra de 50 individuos, 25 femeninos y 

25 masculinos, representando esto el 34% de los individuos adultos del grupo Punta 

Teatinos I. Dentro de los criterios de selección se encuentra en primer lugar la edad de 

los individuos, tomando en cuenta solo los individuos adultos, puesto que son los que 

cuentan con una identificación sexual. Posteriormente, dentro de los individuos 

reconocidos como femeninos y masculinos, se seleccionó en igual proporción a aquellos 

que tuvieran: (1) presencia de osteoma auditivo o alguna patología al oído, (2) presencia 

de artrosis en los codos y (3) asociación a instrumento de molienda, siendo estas 

categorías no excluyentes entre sí. Finalmente, de estos se seleccionó aquellos que 

presentaban tártaro dental, dando preferencia a aquellos que tuvieran una mayor 

cantidad para así generar el menor impacto posible en los restos. 
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5.- Extracción y tratamiento del tártaro dental 

  

En el presente estudio se realizó un análisis arqueobotánico a nivel de microfósiles del 

tártaro dental. El muestreo se llevó a cabo en un diente de cada individuo puesto que, 

de acuerdo a Reinhard y colaboradores (2001) citado en Boyadjian (2007), con el 

depósito de un solo diente es posible obtener resultados satisfactorios. 

 

Se realizó la extracción del cálculo de las piezas dentales de los individuos de manera 

mecánica, con puntas dentales de metal, sobre placas Petri para posteriormente ser 

depositados en tubos Eppendorf debidamente rotulados. Los fragmentos obtenidos 

fueron pesados y si bien, siguiendo a Boyadjian (2007) estos deberían ser entre 0,0013 

gr. como mínimo y 0,08 gr. como máximo, con la intención de maximizar todas las 

muestras disponibles de todas formas se procesaron muestras con un gramaje inferior 

al propuesto. 

 

Existen diversas formas de tratar el tártaro dental posterior a su extracción, teniendo en 

consideración que es el objetivo de la investigación el que prima a la hora de su elección 

puesto que diversos tratamientos permitirán la mejor preservación de uno u otro 

microfósil. 

 

En este caso se ha seleccionado técnicas de tratamiento posterior al tártaro dental, 

como la realizadas por Hardy y colaboradores (2009) y Boyadjian (2007), para facilitar 

la observación de los microfósiles, pero que a la vez permita recuperar la mayor cantidad 

y diversidad de ellos. De acuerdo a esto se llevó a cabo la disolución del tártaro dental 

en 1,5 ml de Ácido Hidroclorhídrico al 10% y lavado con agua destilada, para 

posteriormente centrifugar la muestra.  

 

Con la ayuda de una pipeta la solución resultante se montó en una lámina, siendo 

preparadas con una gota de aceite de inmersión y selladas. Posteriormente, estas 

fueron observadas en un microscopio petrográfico con aumentos de 200x y 400x. 

 

6.- Análisis microfósiles y procesamiento de datos 

  

La descripción del material microfósil se realizó en base a la morfología y atributos de 

estos. En el caso de los silicofitolitos se basó en el International Code for Phytolith 

Nomenclature 1.0 (Madella, Alexandre y Ball, 2005). Para los granos de almidones se 

siguió la terminología establecida en el International Code for Starch Nomenclature 

(2011), a partir de la cual se registró la presencia de rasgos diagnósticos como lamellas, 

fisuras o cicatrices, además de la medición de los mismos. Además, se registraron las 

modificaciones y daños en los microfósiles producto de diferentes procesamientos, a 

partir de la comparación con la experimentación en granos de almidones presente en 

bibliografía especializada (Babot, 2007; 2011; Crowther, 2012; Henry, Hudson y 

Piperno, 2009; Pagán Jiménez, 2015, entre otras).  

 

La afinidad taxonómica se realizó a partir de la comparación con la colección de 

referencia creada para el mismo fin, así como también con publicaciones especializadas 
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(Aceituno y Lalinde, 2011; Babot, 2003; Belmar et al., 2016; Carrasco, 2016; Giovannetti, 

Lema, Bartoli y Capparelli, 2008; Henry et al., 2009; Korstanje y Babot, 2008; 

Musaubach, 2015; Patterer, 2014; Piperno et al., 2000; Piperno, 2006; Sarubbi, 2014; 

Wang et al., 2017; Zucol, 2010). Para cada microfósil encontrado se completó una ficha 

con su descripción y una foto de este.  

 

Se cuantificaron granos de almidón, silicofitolitos, cristales de calcio y espículas de 

espongiario. De estos se calculó la densidad (cantidad de microrrestos por 1 miligramo) 

y el índice de ubicuidad (cantidad de muestras en las que se reconoce el microrresto). 

En el caso de microcarbones, esporas y esferulitas se identificó presencia o ausencia 

en las muestras.  

  

A partir de la determinación de taxones, se llevó a cabo en primer lugar una comparación 

cualitativa de los tipos de vegetales que se identificaron, así como también se calculó la 

riqueza de taxones, para definir y comparar cuántos taxones se presentan en cada 

grupo. 

 

Las comparaciones se realizaron entre grupos definidos por los criterios de los objetivos 

específicos 2, 3 y 4. Esto se refiere a que la comparación se realizó: 

 

- entre individuos que posean marcadores de actividad asociados a molienda (artrosis 

en codos y muñeca) y aquellos con marcadores de actividad asociados a buceo 

(osteoma y patologías auditivas) 

 

- entre individuos que se asocien en el entierro a instrumentos de molienda con aquellos 

que no estén asociados a este tipo de artefacto 

 

- entre individuos de sexo femenino e individuos de sexo masculino 
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VIII.- RESULTADOS 

 

1.- Residuos adheridos al tártaro dental  

 

Se realizó el análisis de tártaro dental de 50 individuos (24%) de la colección Punta 

Teatinos (N=211) depositada en el Museo Nacional de Historia Natural. De los 

individuos muestreados, 47 de ellos mostraron resultados positivos presentando algún 

tipo de microrresto u otro, solo 3 muestras analizadas no presentaron ningún tipo de 

microrresto.  

 

Se realizó el cálculo de densidad de microfósiles por muestra (Tabla n°1), a partir del 

cual se puede identificar que muestras con gramaje inferior a 13.000 mg. presentaron 

gran cantidad de microfósiles. Es así, como por ejemplo la muestra del Individuo 140 

presenta una gran densidad de microfósiles (densidad=300) aun cuando la muestra 

haya sido de tan solo 0,1 mg.  

 

Tabla 1.- Densidad de microfósiles por muestra 
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El análisis del tártaro muestreado da cuenta de un conjunto diverso de microrrestos 

vegetales que habrían sido consumidos, preparados de forma medicinal o habrían sido 

retenidos en el tártaro por un uso parafuncional del aparato masticatorio. En algunos 

casos se reconocieron más de un tipo de microfósil y en otros solo uno de ellos. Se 

registró un total de alrededor 600 microfósiles. 

 

Se reconocen principalmente, en orden descendente según cantidad, granos de 

almidones (N=416), silicofitolitos (N=120), calcifitolitos (N=49). También se reconoció la 

presencia de microcarbones y microrrestos no vegetales, como esporas de hongos, 

espículas de espongiarios y esferulitas en algunas muestras (Tabla 2) 

 

Se puede observar en la Tabla 2 que los microrrestos con mayor representación en las 

muestras fueron los microcarbones, posteriormente silicofitolitos y granos de almidones. 

En cuanto a la cantidad, la mayor presencia es de granos de almidones y luego 

silicofitolitos. Los elementos con menor representatividad serían las espículas de 

espongiario, esporas y esferulitas. 

 

Tipo de 

microrresto 

Cantidad total del 

microrresto 

Índice de ubicuidad 

Microcarbones - 88% 

Silicofitolitos 108 71% 

Granos de almidones 334 25% 

Esferulitas - 15% 

Cristales de calcio 49 13% 

Esporas - 9% 
Espículas de 
espongiario 

3 3% 

Tabla 2.- Cantidad e índice de ubicuidad por tipos de microrrestos identificados en el tártaro dental de los 

individuos de Punta Teatinos. 

 

Según sexo (Tabla 3) se puede identificar que la mayoría de los microfósiles en 

cantidad/presencia se comportan de manera similar. En el único caso que se puede 

reconocer una diferencia significativa es en la cantidad de granos de almidones 

recuperados, puesto que en los individuos femeninos la cantidad de granos de 

almidones triplica a la identificada en los individuos masculinos.  

 

Microfósil/Sexo Femenino Masculino 

Microcarbón x x 

Granos de almidones 234 100 

Silicofitolitos 49 59 

Cristales de calcio x x 

Espículas de espongiario x x 

Esporas x x 

Esferulitas x x 
Tabla 3.- Presencia, cantidad y tipo de microfósiles según sexo del individuo. 
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1.a.- Silicofitolitos 

 

Se recuperaron 108 silicofitolitos en 35 de los 50 ejemplares analizados (Tablas 2 y 4). 

La mayoría de los silicofitolitos se presentan de forma aislada y algunos de ellos 

adheridos a restos de tártaro.  

 

Individuo Total Silicofitolitos 

4 2 

5 8 

13 2 

14 3 

16 1 

19 1 

22 1 

23 4 

29 2 

36 1 

41 2 

44 3 

47 2 

62 2 

65 3 

66 2 

74 2 

78 3 

80 1 

90 2 

97 2 

107 1 

114 6 

117 12 

121 6 

131 2 

140 2 

144 2 

146 6 

154 10 

162 1 

164 2 

173 5 

198 2 

200 2 
TOTAL 120 

Tabla 4.- Cantidad de silicofitolitos por individuo 
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Se reconocieron 14 diferentes morfotipos: globular, poliédrico, elongado, aguzado, 

rondel, ovate, arriñonado, buliforme, semicircular, redondeado, pentagonal, 

bacilariforme, short elongate y hexagonal.  El morfotipo globular (n=34) presentó una 

cantidad mayoritaria, presentándose en 22 de las muestras, luego el  morfotipo elongado 

(n=18) presentándose en 15 muestras y el poliédrico (n=17) en 18 muestras (Figura 2, 

Tabla 4). 

 

 
Fig. 2.-Morfotipos de silicofitolitos según cantidad. 

 

En la mayoría de los casos los morfotipos no son característicos de algún taxón en 

particular puesto que son de gran ubicuidad entre las especies, sin embargo, en algunos 

de ellos debido a sus características particulares, se estableció la afinidad taxonómica: 

 

El morfotipo globular facetado (n=1) con dimensiones de 14,10 x 13,65 um, fue 

identificado en el individuo 36 (femenino) (Fig. 3.1). Este morfotipo se asimila a los 

reconocidos para la familia Cucurbitaceae (Piperno, Andres y Stothert, 2000), sin 

embargo, su tamaño es más pequeño que el intervalo propuesto para las especies de 

esta familia (entre 20 y 140 um). Se ha establecido que el tamaño del morfotipo globular 

facetado se relaciona con el tamaño del fruto – mientras más grande el fruto más grande 

el silicofitolito-, y se puede reconocer que la única especie silvestre de esta familia para 

la zona es Sicyos baderoa (calabacillo), con frutos de hasta unos 7 mm (Marticorena, 

Alarcón, Abello y Atala, 2010; Martínez, 1985). Podría realizarse una correspondencia 

con el silicofitolito identificado en esta muestra, sin embargo, es necesario la realización 

de una colección de referencia de la especie para realizar las comparaciones 

correspondientes.  

 

El morfotipo globular espinoso (n=4) con dimensiones desde los 6,16 x 7,33 um a los 

12,25 x 12,20 um, fue identificado en los individuos 41 (masculino) y 66 (femenino) (Fig. 

3.2, 3.3, 3.4 y 3.5). Se asimila a los reconocidos en las hojas de Arecaceae (Patterer, 

2014), en este caso específicamente de Jubaea chilensis, puesto que es la única 

especie de esta familia presente en Chile continental.   

Globular Elongado Poliédrico Aguzado Rondel

Ovate Arriñonado En abanico Semicircular Hexagonal

Short elongate Bacilariforme Pentagonal Redondeado

Buliforme
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El morfotipo rondel (n=6) con dimensiones desde los 7,21 a los 3,62 um a los 13,25 x 

5,52 um, fue identificado en los individuos 65 (masculino) y 154 (femenino) (Fig. 3.6, 

3.7). Este morfotipo es característico de la familia Poaceae (Piperno, 2006).  

 

El morfotipo short elongate (n=1) con dimensiones de 24,45 x 8,32 um, fue identificado 

en el individuo 199 (femenino) (Fig. 3.9). Este morfotipo es característico del taxón 

Poaceae, particularmente de la tribu Pooideae (Zucol, 2010).  

 

 
 
Fig. 3.- Silicofitolitos identificados taxonómicamente 1.- Silicofitolito globular faceteado (Ind. 36), 2 y 3.- 

Silicofitolitos globulares espinoso afín a Jubaea chilensis (Ind. 41) 4.-Silicofitolito globular espinoso afín a 

Jubaea chilensis (Ind. 66) 5.-Silicofitolito globular espinoso afín a Jubaea chilensis (Ind. 154) 6.- Silicofitolito 

rondel afín a Poaceae (Ind. 65) 7.-Silicofitolitos rondel afín a Poaceae (Ind. 154) 8.- Silicofitolito short 

elongate Pooideae (Ind. 199) 

 

Es importante mencionar la presencia de morfotipos ubicuos, pero con características 

particulares, como son depresiones (con dimensiones de 8,1x8,48 um) o perforaciones 

centrales (con dimensiones de 8,39 x 8,54 um) de los mismos (Fig. 4). Estas 

características podrían ser de bastante ayuda para identificar estos morfotipos con 

respecto a colecciones de referencia futuras. 

 

 
Fig. 4.- Silicofitolitos con perforaciones y depresiones centrales (Individuos 107 y 5) 
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Morfotipo Descripción N Cantidad 

de 

muestras 

Afinidad 

taxonómica 

Referencia 

Globular Facetado 1 1 Cucurbitaceae? Piperno et 

al., 2000 

 Espinoso 4 2 Jubaea 

chilensis 

Patterer, 

2014 

 Con 

depresión 

central 

12 2 - - 

 Truncado 1 1 - - 

 Liso 34 16 - - 

Poliédrico Sin 

perforación 

central 

24 17 - - 

 Con 

perforación 

central 

1 1 - - 

Elongado Prismáticos 8 6 - - 

 Ángulos 

curvados 

10 9 -  - 

Aguzado - 6 5 - - 

Rondel - 6 2 Símil Poaceae Piperno, 

2006 

Ovate Con 

depresión 

central 

4 3 - - 

 Sin 

depresión 

central 

2 2 - - 

Arriñonado - 3 2 - - 

En abanico - 3 1 - - 

Semicircular - 2 1 - - 

Redondeado - 1 1 - - 

Pentagonal - 1 1 - - 

Bacilariforme - 1 1 - - 

Short 

elongate 

- 1 1 Símil Poaceae 

(Pooideae) 

Zucol, 

2010 

Hexagonal - 1 1 - - 

 

Tabla 5.- Morfologías de silicofitolitos y afinidad taxonómica. 
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1.b.- Granos de almidones 

 

Se recuperaron 334 granos de almidones en 13 de las 52 muestras analizadas (Tabla 

6). Estos se encuentran aislados, en grupos y algunos adheridos a restos de tártaro.  

 

La cantidad de granos recuperados por individuo en su mayoría varían entre los 15 y 27 

gránulos. Se presentan como casos particulares, por un lado, la muestra del individuo 

29 que presenta solo 1 gránulo. Por otro lado, las muestras de los individuos 33, 170 y 

75 en los que se recuperaron 47, 67 y 126 granos de almidón, correspondientemente, 

que presentan una cantidad superior al promedio ( =32).  

 

Individuo Total granos de almidones 

25 18 

29 1 

33 47 

44 21 

65 23 

75 126 

107 22 

113 15 

131 16 

140 27 

173 18 

TOTAL 334 

 

Tabla 6.- Cantidad de granos de almidones por individuo 

 

Se reconocieron 15 morfotipos (Tabla 7) variando tanto su morfología como otras 

características (cruz de extinción, faceteado, etc).  Es importante mencionar que los 

rasgos más diferenciadores fueron la morfología, la presencia de facetas, la forma de 

los brazos en la cruz de extinción y el ensanchamiento de los mismos.  
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Tabla 7.- Caracterización de morfotipos identificados. 

 

 

De estos, el morfotipo que se presentó en mayor cantidad fue morfotipo G (N=139), H 

(N=109), morfotipo E (N=75), morfotipo F (N=51). En cuanto a la cantidad de muestras 

en las que se encuentran, los más ubicuos son los morfotipos E, G y H. De los morfotipos 

identificados, 5 de ellos permitieron establecer afinidades taxonómicas (Tabla 8). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Morfotipo 

 

Morfología 

Cruz Hilum  

Otro Rectitud 

brazos 

Ángulos Ensanchamiento Posición Otro 

A Elíptico/reniforme Recto AyO - Céntrico - - 

B Polimorfo Curvos AyO - Céntrico - - 

C Esférico 1 brazo 

quebrado 

Rectos - Céntrico - - 

D Esférico 2 brazos 

rectos y 2 

brazos 

curvos 

AyO - Céntrico - - 

E Esférico Curvos AyO - Céntrico - - 

F Esférico Recto AyO - Céntrico - - 

G Esférico Recto Rectos - Céntrico - - 

H Esférico Recto Rectos Hacia el extremo Céntrico - - 

I Hexagonal Recto AyO - Céntrico Perforación 

central 

Faceteado 

J Ovalado Curvos AyO Hacia el extremo Céntrico - - 

K Ovalado Recto AyO 2 brazos Céntrico - - 

L Poliédrico Curvos AyO - Céntrico - - 

M Polimorfo 1 brazo 

quebrado 

Rectos 1 brazo Excéntrico - - 

N Polimorfo Recto Rectos 2 brazos Céntrico - - 

Ñ Truncado Recto Rectos - Céntrico - - 
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Morfotipo N Cantidad 

de 

muestras 

Afinidad 

taxonómica 

Afinidad 

 anatómica 

Referencia 

Morfotipo A 3 3 Phaseolus 

sp. 

 Aceituno y 

Lalinde, 

2011 

Morfotipo B 1 1 Prosopis sp.  Giovannetti 

et al., 2008 

Morfotipo C 5 2 - - - 

Morfotipo D 3 1 - - - 

Morfotipo E 75 10 - - - 

Morfotipo F 51 7 - - - 

Morfotipo G 139 10 - - - 

Morfotipo H 109 10 Nicotiana 

sp. 

 Belmar et 

al., 2016 

Morfotipo I 1 1 Prosopis sp.  Giovannetti 

et al., 2008 

Morfotipo J 1 1 Nicotiana 

sp. 

 Belmar et 

al., 2016 

Morfotipo K 3 2 - - - 

Morfotipo L 3 2 - - - 

Morfotipo M 1 1 - - - 

Morfotipo N 1 1 - - - 

Morfotipo Ñ 4 3 - Tubérculo 

silvestre 

(planta 

geófita) 

Carrasco, 

2016 

Tabla 8.- Morfotipos de granos de almidones según afinidad taxonómica 
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Los gránulos correspondientes al morfotipo A presentan características que son 

comunes al género Phaseolus (Fig. 5. 4). Su identificación se realizó a partir de la 

comparación con ejemplares presentados por Aceituno y Lalinde (2011), coincidiendo 

el morfotipo con la forma ovalada y reniforme característica de Phaseolus (Piperno y 

Dillehay, 2008). 

 

Los morfotipos B e I presentan características con afinidad a Prosopis sp. (Fig. 5. 3). Su 

identificación se realizó a partir de lo establecido por Giovannetti y colaboradores (2008), 

correspondiéndose con granos multiangulares con protuberancias con diferentes 

facetas y brazos lineales o quebrados (categoría B.2 en Giovannetti et al., 2008).  

 

Los gránulos correspondientes al morfotipo H y J presentan características afines a 

Nicotiana sp. (Fig. 5. 2). Su identificación se realizó a partir de la comparación y 

características similares con ejemplares de granos de almidón simples y redondeados 

diagnósticos de hoja de especies del género Nicotiana, presentados por Belmar y 

colaboradoras (2016). 

 

El morfotipo Ñ presenta características asociables a tubérculos silvestres (Fig. 5.1), 

según su “forma esférica de base truncada, muy similar a los asignables a plantas 

geófitas” (Carrasco, 2016:80). Es importante mencionar que este presenta 

ensanchamiento de uno de los brazos de la cruz de extinción, lo que podría indicar daño 

por procesamiento (que se tratará en el apartado siguiente).  

 

 
 
Figura 5-. Granos de almidones identificados taxonómicamente. 1.- Grano de almidón afín a tubérculo 

silvestre (analizador, polarizador y campo claro) (Ind. 140) 2.- Grano de almidón afín a Nicotiana sp. 

(analizador, polarizador y campo claro) (Ind. 140) 3.- Grano de almidón afín a Prosopis sp. (campo claro, 

polarizador y analizador) (Ind. 65) 4.- Grano de almidón afín a Phaseolus sp. (Ind. 65)  
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1.b.1.- Daños en almidones 

 

Se identificaron, en 7 de las 13 muestras que presentan granos de almidones, rasgos 

diagnósticos que permiten dar cuenta de procesamientos o daños tafonómicos a los que 

fueron sometidos los gránulos. 

 

Los indicadores identificados en los gránulos de almidón fueron la presencia de: 

perforación central, oscurecimiento del centro, fisura lineal, ensanchamiento de los 

brazos y bordes deprimidos (Tabla 9). Estas características fueron identificadas tanto 

en granos de almidones con afinidad taxonómica como en otros sin ella.  

 

Individuo Perforación 

central 

Fisura 

lineal 

Bordes 

deprimidos 

Oscurecimiento 

del centro 

Engrosamiento de 

la cruz (1 o más 

brazos) 

25 x    x 

29     x 

44 x x   x 

65 x  x x x 

75    x x 

113   x  x 

131     x 

140   x x x 

173     x 

 

Tabla 9.- Daños observados en los granos de almidón 

 

La presencia de granos de almidones con cavidades centrales (Fig. 6.1, 6.2), que 

también se traducen en oscurecimiento del centro cuando estos se observan con luz 

polarizada, han sido asociados a daños producidos por la acción de molienda (Babot, 

2003), así como también el oscurecimiento del centro se ha asociado a termoalteración. 

 

El engrosamiento de la cruz se presentó en su mayoría en 1 o 2 brazos (Fig. 6.5). Esta 

característica se ha identificado en granos de almidones expuestos a cortos períodos 

de cocción y temperaturas más bajas (que el hervido), presentando un oscurecimiento 

de la cruz de extinción con los brazos más anchos (Henry et al., 2009).  

 

Por otra parte, se reconoció la presencia de granos de almidones que presentaban 

bordes deprimidos (Fig. 6.3 y 6.4). Esta característica se asimila a la aparición de áreas 

faltantes en forma de anillos concéntricos (parciales o enteros) resultado de la erosión 

por el ataque enzimático a los granos de almidones en el momento de la germinación 

de las semillas (Wang et al., 2017). 

 

Por último, es importante mencionar que, si bien no se han realizado estudios al 

respecto, tanto la masticación como el ataque enzimático de la saliva podrían generar 

diversos daños a los almidones como los mencionados anteriormente. Es necesaria la 

realización de investigaciones específicas que den cuenta del efecto que podrían tener 
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la acción de la saliva, así como también la masticación para los microfósiles, y en este 

caso para los granos de almidón.  

 

 
 

Figura 6.- Granos de almidones con daños identificados. 1 y 2.- Granos de almidones con perforación 

y oscurecimiento central. 3 y 4.- Granos de almidones con bordes deprimidos 5.-Granos de almidón con 

ensanchamiento de un brazo 

 

1.c.- Microcarbones 

 

Si bien se hizo una cuantificación de microcarbones, siendo los microrrestos con mayor 

cantidad y presencia en las muestras, la presentación de los mismos es a partir de la 

presencia/ausencia. Se reconocieron microcarbones en 45 de las 52 muestras 

analizadas, en algunos casos fue el único microrresto identificado.  

 

Estos microrrestos no presentan un valor diagnóstico en la identificación taxonómica, 

sin embargo, permiten dar cuenta, en conjunto con lo presentado para los daños de 

granos de almidones, de la presencia de procesamientos de los restos vegetales 

asociados a tostado/quemado y/o de procesos tafonómicos asociados. 
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1.d.- Calcifitolitos 

 

Se identificaron calcifitolitos en 6 de las 52 muestras analizadas (Tabla 14). Se 

identificaron 3 morfologías: drusas que forman 4 campos, estiloide y cristalinos (Fig. 12). 

Las morfologías identificadas son de gran ubicuidad entre las especies, por lo que no 

se estableció afinidad taxonómica. 

 

Individuo Drusas Estiloide Cristalinos 

22 x   

33 x   

75  x  

144   x 

164 x x  

177  x  

 

Tabla 10.- Tipos de calcifitolitos identificados 

 

 
 

Figura 7.- Cristales de calcio 1.- Drusas que forman 4 campos, 2.- Cristalino, 3.- Estiloide 
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1.e.- Microrrestos no vegetales  

 

Además de los microrrestos vegetales identificados presentados anteriormente 

(silicofitolitos, granos de almidón y microcarbones) se reconoció la presencia de 

microrrestos no vegetales en las muestras analizadas. 

 

Se identificaron esporas de hongos, espículas de espongiarios y esferulitas (Fig. 8). 

Estos microrrestos se presentaron en 15 de las 52 muestras analizadas. Las esferulitas 

fueron los microrrestos con mayor representación (8 individuos) (Tabla 11).  

 

Individuos Esporas de 

hongos 

Espículas de 

espongiarios 

Esferulitas 

13 x   

14 x   

23  x x 

29   x 

41   x 

65 x   

66   x 

74  x  

90   x 

107 x   

114   x 

121 x   

145   x 

146   x 

199 x x  

 

Tabla 11.- Microrrestos asociados a procesos tafonómicos 

 

 
 

Figura 8.- Microrrestos asociados a procesos tafonómicos. 1.- Espora muriforme y pigmentada 

 2,3 y 4. Esporas de hongos 5.- Espícula de espongiario, 6.- Esferulitas 
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La presencia de esferulitas, que corresponden a microformaciones calcáreas presentes 

en las fecas animales (Korstanje y Babot, 2008), darían cuenta del masticado, o menos 

probable ingesta, de este tipo de materia.  

 

En el caso de las esporas de hongos, hay diversas situaciones en las que interactúan 

con elementos vegetales, y que por ende pudieron haber llegado hasta los dientes de 

los individuos analizados. Esto puede ser por presencia de hongos parasitarios que 

afectan distintas partes anatómicas de las plantas, como una relación parasitaria 

(Sarubbi, 2014), así como también las micorrizas en raíces de plantas que pudieron 

haber sido consumidas, en una relación simbiótica hongo-planta. También, podría 

relacionarse con el consumo de hongos comestibles o líquenes.  

 

Por último, la presencia de espículas de espongiarios, que se refieren a partes del 

esqueleto de las esponjas, daría cuenta de los recursos de agua, así como también 

consumo de agua por parte de los individuos. Por ser este un conocimiento de mayor 

especialización, no se ha podido determinar si estos corresponden a especímenes de 

aguas dulces o saladas. Sin embargo, solo a modo de propuesta, es posible que 

correspondan a especies de agua salada puesto que, de acuerdo a Sielfield (2002) 

citado en Roa (2012), hasta el momento en la investigación de estos taxones, solo se 

ha reconocido una especie de esponja de agua dulce en el territorio chileno.  

 

1.f.- Síntesis microrrestos 

 

A partir de lo expuesto anteriormente se reconocieron taxones a partir de silicofitolitos y 

granos de almidones. Entre ellos se estableció afinidad taxonómica a 8 taxones, entre 

especies y familias, y en un caso, no se estableció afinidad de taxones, pero sí de la 

parte anatómica (tubérculo).  

 

La identificación de estos taxones se asoció a 3 tipos de usos principalmente: 

alimentación, psicoactivo y como materia prima. Esta vinculación se realizó a partir de 

información etnográfica/etnobotánica consultada en textos especializados. 

 

Para el caso de los taxones asociados a alimentación - Poaceae, Phaseolus sp, 

Prosopis sp. – se presenta la información de aporte calórico de cada uno en la Tabla 

n°12.  

 

Con respecto a Prosopis sp. es importante mencionar que tiene un alto contenido de 

Hidratos de carbono (principalmente a nivel de epicarpo y mesocarpo) y alto valor 

proteico especialmente en la semilla, además de ser un alimento altamente digestible 

(Llano, Ugan, Guerci y Otaola, 2012). Además, se ha identificado que los valores 

proteicos aumentan con la preparación del fruto (Escobar,  Estévez, Fuentes y Venegas, 

2009). 

 

Los granos de leguminosa son nutricionalmente importantes en tanto significan una 

fuente de proteínas relevante en la dieta (teniendo del 20 al 40% de composición 

proteica). En el caso de Phaseolus lunatus este tiene contenido de proteína cercano al 

25% (Gallegos, Pacheco, Betancut y Chel, 2004) y de carbohidratos (56-60%) con bajos 

niveles de grasa (1.3%) y de fibra (3.2%) (Navarrete et al., 2006). 
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En el caso de Poaceae, se reconoce que existe una gran variedad de especies que 

conforman esta familia, siendo gran parte de estas silvestres. Se puede reconocer que 

estas poseen un gran contenido de carbohidratos (Planella et al., 2012) y que, en 

algunos casos, puede presentar casi tanta proteína como el trigo, como por ejemplo el 

caso de especies del género Bromus presentando valores del 14% de proteínas y 

valores superiores al 75% de carbohidrato (Schmeda-Hirschmann, Razmilic, Gutierrez 

y Loyola, 1999)  

 

Por último, si bien el grano de almidón asociado a tubérculo no se identificó 

taxonómicamente, es posible dar cuenta que “las raíces y tubérculos andinos son 

fuentes importantes de carbohidratos, representan el 81% de la materia (…). Están 

compuestos principalmente de azúcares y granos de almidones, que presentan 

importantes características como la alta digestibilidad de los granos de almidones de 

oca, zanahoria blanca, melloco, mashua y miso (94 (2.4%) que supera a la del almidón 

de la papa” (Espín, et al., 2001:61). 

 

Taxón Parte 

Anatómica 

Microrresto Usos Aporte 

calórico 

(Kcal/100 gr) 

Jubaea 

chilensis 

Hoja Silicofitolito Materia 

prima 

- 

Poaceae Hoja Silicofitolito Alimentación/ 

Materia 

prima 

- 

Pooideae Hoja Silicofitolito Alimentación/ 

Materia 

prima 

- 

Phaseolus sp. Fruto Grano de 

almidón 

Alimentación 613 

Prosopis sp. Fruto Grano de 

almidón 

Alimentación 429 

Nicotiana sp. Hoja Grano de 

almidón 

Psicoactivo - 

- Tubérculo Grano de 

almidón 

Alimentación - 

 

Tabla 12.- Síntesis de taxones identificados a partir de microrrestos reconocidos, usos asociados y aporte 

nutricional. La información de aporte calórico se obtuvo de la base de datos de USDA National Nutrient 

Database for Standard Reference *Aporte calórico representado por la información de Cucurbita máxima 

(USDA, 2015) 
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2.- Individuos con marcadores de actividad 

 

Se realizó el análisis de tártaro dental de individuos con marcadores de actividad 

asociados a 3 tipos de actividades económicas: la molienda, a partir de la presencia del 

llamado “codo metate”; el uso parafuncional del aparato dental, a partir tanto de la forma 

como del grado de la abrasión de los dientes; y el buceo, a partir del osteoma auditivo. 

Además, en este último, se incorporaron individuos con presencia de otras patologías 

auditivas como la dehiscencia timpánica y el engrosamiento del anillo timpánico debido 

a la escasa presencia de osteoma en los individuos.  

 

Los individuos con marcadores de actividad de molienda se asocian a taxones como 

Nicotiana sp., Jubaea chilensis y algún tipo de tubérculo no identificado. Los daños en 

los granos de almidón, no asociados taxonómicamente y solo identificados en individuos 

masculinos, dan cuenta de la presencia de modos de procesamiento como la exposición 

al calor y la molienda. 

 

Con respecto a los individuos con marcadores de actividad asociados a la 

parafuncionalidad del aparato masticatorio, es importante mencionar en primer lugar 

que tan solo las mujeres presentaron microrrestos con afinidad taxonómica. Se identificó 

la presencia de Nicotiana sp. y alguna especie correspondiente a la familia Poaceae. En 

los granos de almidones en los que no se estableció afinidad taxonómica, se 

identificaron modos de procesamiento como la exposición al calor.  

 

Por último, el individuo que presenta osteoma auditivo no presentó microrresto con 

afinidad taxonómica, así como tampoco aquellos que presentaron dehiscencia 

timpánica. En los individuos con engrosamiento del anillo timpánico se reconoció la 

presencia de Jubaea chilensis, Phaseolus sp., Nicotiana sp., Prosopis sp. y Poaceae. 

En este caso también se reconocieron daños en los granos de almidones asociables a 

modos de procesamiento como la exposición al calor y la molienda.  
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Actividad Patología Sexo/ 

Cantidad 

de 

individuos 

Tipo 

microfósil 

Asociación Daño Asociación 

Molienda  

(N=13) 

Codo metate 

(N=13) 

Femenino 

(N=5) 

Grano de 

almidón 

Nicotiana sp. - - 

Tubérculo - - 

Silicofitolito Jubaea 

chilensis 

 

- - 

Masculino 

 (N=7) 

Grano de 

almidón 

Nicotiana sp. - - 

 

No identificado 

 

Depresión 

central 

Termoalteración 

Molienda 

Perforación 

central 

Molienda 

Silicofitolito Jubaea 

chilensis 

 

- - 

Parafuncionalidad 

dentadura 

(N=10) 

Abrasión dental 

(N=10) 

Femenino 

(N=6) 

Grano de 

almidón 

Nicotiana sp. 

 

-  

No identificado 

 

Oscurecimiento 

central 

Termoalteración 

Molienda 

Masculino 

(N=4) 

- - - - 

Buceo  

(N=11) 

Osteoma 

(N=1) 

Masculino 

(N=1) 

- - - - 

Dehiscencia 

timpánica (N=5) 

Femenino 

(N=2) 

- - - - 

Masculino 

(N=3) 

- - - - 

Engrosamiento 

anillo timpánico 

(N=5) 

Femenino 

(N=1) 

Silicofitolito Jubaea 

chilensis 

 

- - 

Masculino 

(N=4) 

Grano de 

almidón 

Phaseolus sp. - - 

Nicotiana sp. - - 

Prosopis sp. - - 

No identificado 

 

Protuberancia 

central 

- 

Perforación 

central 

Molienda 

Oscurecimiento 

central 

Termoalteración 

Molienda 

Silicofitolito Poaceae - - 

Tabla 13.- Asociación de microfósiles y daños, a individuos según sexo y actividad. 
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Individuo Sexo Patología 
asociada 

Tipo de 
microfósil 

Afinidad 
taxonómica 

Parte 
anatómica 

Uso potencial 

25 Masculino Codo metate Grano de 
almidón 

Nicotiana sp. Hoja Psicoactivo 

36 Femenino Dehiscencia 
timpánica 

Silicofitolito Cucurbitaceae? Fruto Alimentación 

41 Masculino Codo metate Silicofitolito Jubaea 
chilensis 

Hoja Materia prima 

44 Masculino Codo metate Grano de 
almidón 

Phaseolus sp. Fruto Alimentación 

65 Masculino Engrosamiento 
anillo timpánico 

Grano de 
almidón 

Nicotiana sp. Hoja Alucinógeno 

Grano de 
almidón 

Prosopis sp. Fruto Alimentación 

Grano de 
almidón 

Phaseolus sp. Fruto Alimentación 

Silicofitolito Poaceae Hoja Alimentación/
Materia prima 

66 Femenino Engrosamiento 
anillo timpánico 

Silicofitolito Jubaea 
chilensis 

Hoja Materia prima 

Codo metate 

75 Femenino Abrasión 
asociada a uso 
parafuncional 

Grano de 
almidón 

Nicotiana sp. Hoja Alucinógeno 

107 Masculino Abrasión 
asociada a dieta 

Grano de 
almidón 

Nicotiana sp. Hoja Alucinógeno 

Codo metate 

113 Masculino Abrasión 
asociada a dieta 

Grano de 
almidón 

No identificado Tubérculo Alimentación 

131 Femenino Abrasión 
asociada a dieta 

Grano de 
almidón 

Nicotiana sp. Hoja Psicoactivo 

140 Femenino Abrasión 
asociada adieta 

Grano de 
almidón 

No identificado Tubérculo Alimentación 

Grano de 
almidón 

Nicotiana sp. Hoja Psicoactivo 

Grano de 
almidón 

Prosopis sp. Fruto Alimentación 

154 Femenino Abrasión 
asociada a uso 
parafuncional 

Grano de 
almidón 

Poaceae Hoja Alimentación/
Materia prima 

173 Femenino Codo metate Grano de 
almidón 

No identificado Tubérculo Alimentación 

Grano de 
almidón 

Nicotiana sp. Hoja Psicoactivo 

 

Tabla 14.- Síntesis de las identificaciones taxonómicas por individuos que presentan asociación a 

patología 
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3.- Individuos asociados a instrumentos relacionados a actividades productivas 

 

Se realizó el análisis de tártaro dental de individuos asociados a instrumentos 

relacionados a las actividades productivas de molienda y la caza. Estas estaban 

representadas por instrumentos de molienda y puntas, respectivamente. De los 

individuos analizados (N=12) solo uno de ellos, femenino y asociado a instrumentos de 

molienda, presentó granos de almidones afines a Nicotiana sp. (Tabla 19). 

 

Actividad Instrumento Sexo Microfósil Asociación Daño Asociación 

Molienda Instrumentos 

de molienda 

Femenino 

(N=4) 

Grano de 

almidón 

Nicotiana 

sp. 

- - 

Masculino 

(N=5) 

- - - - 

Caza Punta Femenino 

(N=2) 

- - - - 

Masculino 

(N=1) 

- - - - 

Tabla 15.- Individuos asociados a instrumentos relacionados a actividades productivas 

 

4.- Comparación individuos femeninos y masculinos 

 

Se realizó el análisis de tártaro dental de individuos adultos de la población de Punta 

Teatinos puesto que se buscaba realizar una comparación entre individuos de sexo 

masculino y femenino. A partir de esto, se puede identificar en primer lugar que los 

individuos femeninos fueron aquellos que presentaron una mayor diversidad de taxones 

reconocidas (N=8) con respecto a los individuos masculinos (N=6). En su mayoría se 

comparten los taxones identificados: Arecaceae, Nicotiana sp., Poaceae, Prosopis sp. y 

la presencia de un tubérculo silvestre no identificado (Figura 9, Tabla 17). El único taxón 

no compartido entre ambos sexos es Fabaceae.  

 

Por otro lado, se reconoce la presencia de Nicotiana sp. en ambos sexos. Sin embargo, 

es importante mencionar que esta tiene una mayor representación en individuos de sexo 

femenino (N=6) que en masculinos (N=4).  

 

Con respecto a los daños presentes en granos de almidones, y que se relacionan a 

modos de procesamiento, ambos sexos comparten la presencia de termoalteración y 

molienda.  
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Figura 9.- Taxones identificados por sexo. 
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Sexo Microfósil Asociación Daños Asociación  

Femenino 

 

Silicofitolito Cucurbitaceae?  

(N=1) 

-  

Jubaea chilensis 

(N=1) 

-  

Poaceae  

(N=1) 

-  

Poaceae 

(Pooideae)  

(N=1) 

-  

Granos de 

almidones 

Nicotiana sp.  

(N=6) 

  

Tubérculo  

(N=2) 

  

Prosopis sp.  

(N=1) 

  

No identificados  Oscurecimiento 

central (N=3) 

Termoalteración 

Molienda 

Protuberancia 

central (N=2) 

 

Masculino Silicofitolito Jubaea chilensis  

(N=1) 

  

Poaceae  

(N=1) 

  

Granos de 

almidones 

Nicotiana sp.  

(N=4) 

  

Tubérculo  

(N=1) 

  

Prosopis sp.  

(N=1) 

  

Phaseolus sp. 

(N=2) 

  

No identificados  

(N= 7) 

Depresión 

central (N=1) 

Termoalteración 

Molienda 

Perforación 

central (N=3) 

Molienda 

Fisura (N=1)  

Protuberancia 

(N=2) 

 

Tabla 16.- Afinidad taxonómica agrupada según sexo de los individuos. 
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IX.- DISCUSIÓN 

 

El análisis arqueobotánico de tártaro dental se presenta como una metodología de gran 

utilidad para el estudio de diversos aspectos de los grupos que vivieron en el pasado, 

posicionándose como beneficiosa en diversas aristas. Principalmente, permite 

acercarnos al registro vegetal en contextos en los que, por lo general, no se logra 

recuperar registro material vegetal, debido a la dificultad de conservación por las 

características de las diversas áreas. El estudio de los microrrestos permite incorporar 

a las plantas en el panorama general de las poblaciones, dándoles un espacio que 

muchas veces se pasa por alto puesto que, ya sea metodológicamente con otras 

herramientas supone una dificultad reconocerlas, así como también “el consumo de 

plantas tradicionalmente o se ha considerado insignificante o se ha dado por sentado, 

sin que en ninguno de los dos casos de haya llevado a cabo una contrastación 

arqueológica de estos supuestos” (Berihuete y Pique, 2006:36). 

 

A su vez, es importante reconocer que diversas metodologías de estudio de restos 

vegetales, si bien en algunos casos dan lugar a la presencia de las plantas dentro del 

panorama general, muchas veces no se puede distinguir si efectivamente estas fueron 

utilizadas/consumidas directamente. Esto es debido a que en algunas ocasiones se 

estudian restos que quedan en el sedimento, que no necesariamente implica que fueron 

utilizadas, sino más bien que eran las plantas disponibles en el ambiente, así como 

también el estudio de restos que quedan en cerámicas o herramientas líticas/óseas, que 

si bien, si dan cuenta de un manejo de las plantas, no necesariamente implica su 

consumo, puesto que pudieron ser procesadas para diversos fines (Henry y Piperno, 

2008). Por lo mismo, el estudio arqueobotánico de tártaro dental permite un 

acercamiento más directo a las plantas que fueron efectivamente ingeridas, o que al 

menos pasaron por la boca de los individuos. Esto permite a su vez generar una 

asociación directa entre las características del individuo, como sexo, edad, patologías, 

objetos asociados, con la evidencia de planta identificada, lo que se llevó a cabo en esta 

investigación. 

 

Aun así, aunque existen una serie de beneficios en torno a esta línea de evidencia, es 

importante también reconocer las limitaciones que esta conlleva. Las principales 

dificultades de esta metodología, y del análisis de microrrestos vegetales en general, se 

relacionan con la multiplicidad y la redundancia de los microrrestos. La multiplicidad “se 

refiere a que una misma planta puede producir diferentes clases morfológicas de una 

determinada micropartícula, aunque, en el caso de los granos de almidón el conjunto de 

formas es reducido y reconocible en su asociación. De acuerdo a Boyd y colaboradores 

(1998) y Pearsall (2000) “la redundancia hace mención a la posibilidad de que diferentes 

taxones puedan producir morfologías idénticas o similares de una misma clase de 

micropartícula” (Babot, 2007:99). Al mismo tiempo, la falta de más colecciones de 

referencia y de su sistematización, genera un vacío de información que sería necesaria 

para la identificación de mayor cantidad de especies. Sin embargo, esta situación cada 

vez tiene un mayor avance más con el desarrollo de nuevas líneas de investigación 

(Rodríguez, Quiroz y Oliszewski, 2015), así como también la identificación de múltiples 

microrrestos y asociación a su contexto potencian su significado. El desarrollo de la 

colección de referencia en la presente memoria de título busca contribuir en el desarrollo 

general del estudio de microrrestos arqueobotánicos. 



 52 

 

Teniendo en cuenta los alcances y limitaciones de la metodología utilizada, el estudio 

realizado permitió dar cuenta de la presencia de diversos microrrestos en la dentadura 

de al menos 48 individuos pertenecientes al sitio arqueológico Punta Teatinos. Se 

reconocieron alrededor de 600 microfósiles, entre ellos los taxones Jubaea chilensis, 

Poaceae, Pooideae, Phaseolus sp., Prosopis sp., Nicotiana sp. y un tubérculo sin 

afinidad taxonómica. A partir de información etnohistórica/etnográfica estas plantas 

fueron asociadas a distintos usos y se identificaron 3 áreas fundamentales en las que 

los vegetales están jugando un rol importante: alimentación, psicoactivo/medicinal y 

como materia prima. Por lo mismo, se discutirán estos tres ámbitos dentro del sitio 

estudiado para posteriormente dar cuenta del contexto regional en el que se desarrolla. 

 

1.- Alimentación 

 

En el contexto del sitio Punta Teatinos, entre otros aspectos, se ha mencionado la 

importancia del consumo de plantas durante épocas del Arcaico Tardío, incluso una 

intensificación de su uso, principalmente en el ámbito alimenticio puesto que se 

establece una contraposición con un consumo de carne e incluso elementos marítimos 

(Schiappacasse y Niemeyer, 1964; 1965-66; Kuzmanic y Castillo, 1986). 

Investigaciones recientes han dado paso a la realización de estudios de la materialidad 

vegetal en el sitio, a partir de la realización de análisis arqueobotánicos en los 

instrumentos de molienda (Belmar, 2018) y la presente investigación arqueobotánica del 

tártaro dental. La identificación de microrrestos vegetales y su afinidad taxonómica 

permite ir precisando cuales fueron esas plantas que efectivamente fueron consumidas 

y cuáles fueron sus aportes alimenticios, permitiendo un acercamiento a la dieta de la 

población. 

 

De las especies identificadas, se reconocen como alimenticios Phaseolus sp. (familia 

del poroto) y Prosopis sp. (familia del algarrobo), así como también se ha reconocido la 

función alimenticia de diversas especies de Poaceae y Pooideae (Musaubach y Babot, 

2019). Es importante dar cuenta que se puede reconocer en estas especies una 

diversidad de aporte nutricional incorporado en parte de la dieta que fue consumida por, 

al menos algunos, integrantes de la población de Punta Teatinos. En este caso, es 

importante dar cuenta que Prosopis sp. y Phaseolus sp. presentan un aporte calórico 

bastante alto y que se presentan en más de un individuo, lo que podría dar cuenta de 

su utilización más generalizada.  

 

Este consumo incorpora la ingesta de elementos ricos en hidratos de carbono, como 

sería Prosopis sp., Phaseolus sp., y principalmente Poaceae y el tubérculo no 

identificado taxonómicamente, así como también además hay un aporte importante de 

proteínas por parte de las especies pertenecientes a Prosopis sp. y Phaseolus sp.  

 

Se identificó una gran cantidad de granos de almidón sin afinidad taxonómica. Su alta 

presencia, tanto en cantidad en cada muestra, así como también en diferentes 

individuos, permite establecer que hay un aporte importante de alimentos con almidones 

en la dieta de la población de Punta Teatinos. Resulta interesante este resultado, puesto 

que en los estudios bioarqueológicos (Quevedo, 1976), a partir del análisis del aparato 
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masticador, se establece una dieta escasa en carbohidratos, dura y abrasiva a partir de 

una baja incidencia de caries. 

 

El estudio arqueobotánico daría cuenta de un consumo más diverso que lo que se 

establece a partir del estudio bioarqueológico. Esto evidenciaría que los elementos que 

compondrían la dieta habrían sido lo suficientemente abrasivos como para dejar marcas 

en los dientes de los individuos y evitar la formación de caries, pero esto no excluye que 

los carbohidratos fueron también una parte relevante de la dieta, presentándose granos 

de almidón en un 25% de las muestras analizadas y siendo este microfósil el de mayor 

cantidad presente. Aun así, la calidad de estos almidones sería diferente a la del maíz, 

por ejemplo, por lo que isotópicamente no tendría mayor visibilización. 

 

También se identificaron diferentes partes anatómicas de las plantas. Se reconoció la 

presencia tanto de semillas (Prosopis sp., Phaseolus sp.), tubérculos y hojas (Poaceae, 

Pooideae). Al respecto se puede reconocer que se han utilizado “como recurso 

alimentario a numerosas hojas y tallos comestibles de plantas cultivadas con otros 

objetivos” (Pardo y Pizarro, 2013:249), entre las que estas pudieron estar presentes. 

Esto da cuenta de un conocimiento tanto del ambiente, con la utilización de diferentes 

especies, así como también del diverso conocimiento y uso de las mismas plantas y sus 

diferentes partes.  

 

Esto permite reconocer que, al menos parte de la dieta de la población de Punta 

Teatinos corresponde a una variedad de especies vegetales y de partes anatómicas de 

los mismos, con un aporte de proteínas y carbohidratos principalmente, dando cuenta 

de un conocimiento variado sobre las plantas en el ámbito alimenticio.  

 

A su vez, los taxones identificados dan cuenta principalmente de especies silvestres – 

Prosopis sp., Poaceae, Pooideae. Es así que se puede reconocer la importancia de las 

plantas no cultivadas que se presentan en el sector en el que se ubica Punta Teatinos. 

La presencia de todos estos taxones, coinciden con los resultados obtenidos en las 

investigaciones y análisis isotópicos realizados a la población de Punta Teatinos, la que 

establece un consumo de plantas C3 y ausencia de plantas C4, las que aparecerían 

más tardíamente (Alfonso et al., 2017). 

 

Es interesante también la presencia de algunas especies domesticadas como 

Phaseolus sp., coincidente con los hallazgos de piedras tacitas de diversos sitios 

correspondientes al Arcaico Tardío y PAT de la región (Pino et al., 2018). Esto daría 

cuenta del conocimiento y utilización de esta especie de forma amplia en la región, 

temática que será discutida en mayor profundidad nivel regional en los siguientes 

apartados. 

 

En cuanto a la relación alimentación-género, no se ve una diferenciación en el ámbito 

alimenticio del consumo entre hombres y mujeres. Se reconocieron los mismos taxones 

en individuos femeninos y masculinos, lo que daría cuenta que con respecto a la dieta 

no habría una diferenciación al menos en relación a las plantas que se consumían como 

parte de la dieta, por lo tanto, la alimentación no sería un ámbito que generaría o en el 

que se presentaría este tipo de diferencias. 
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2.- Materia prima  

 

En la utilización de plantas en la vida de la población de Punta Teatinos, también se 

reconoció la presencia de especies que potencialmente fueron utilizadas como materia 

prima para la manufactura de diversos objetos. Es importante reconocer la importancia 

y beneficios de la metodología utilizada para dar cuenta de la utilización de plantas como 

materia prima, puesto que los elementos confeccionados de material vegetal tienden a 

tener una subrepresentación en la evidencia arqueológica por la dificultad que supone 

su conservación en distintos ambientes. Esto a su vez, en muchos casos genera no solo 

una menor visibilidad a nivel material sino también en un nivel más amplio ante las 

interpretaciones de los grupos, quedando esta materialidad a veces invisibilizada, 

siendo que etnográficamente se ha reconocido su papel fundamental en diversos grupos 

(Osborn, 1979). 

 

Esto se evidenció principalmente a partir de la evidencia de silicofitolitos 

correspondientes a la hoja de Jubaea chilensis (palma chilena) presentes en el tártaro 

dental de 2 individuos. El uso de distintas especies de palma se ha reconocido en 

diversos grupos, siento utilizadas sus hojas para variados fines a partir, principalmente, 

de la obtención de fibra de la base de las hojas (Barfod, 1994). Entre sus usos 

encontramos la construcción de casas, la elaboración de diversos tejidos para objetos 

como cestas, sombreros, recipientes, adornos, entre muchos otros (Barfod, 1994; 

Rangel-Landa, Rivera-Lozoya y Casas, 2014) 

 

Se evidencia en la población de Punta Teatinos una importancia sobre el conocimiento 

de manejo de fibras vegetales. Estudios previos dan cuenta de la presencia de una 

explotación intensa y extensa del espacio y sus recursos (Bravo, Troncoso y Santander, 

2019). A partir de las huellas de uso de instrumentos óseos del sitio se reconoce el 

trabajo y manipulación de fibras vegetales por medio de este tipo de herramientas 

(Bravo, 2016; Bravo, Troncoso y Santander, 2019). Esto a su vez es complementado 

con las piedras tacitas en el sitio, en las que se identificó la presencia de Jubaea 

chilensis (Belmar, 2018), así como también en instrumentos de molienda de otros sitios 

de la zona para el mismo período (Pino et al., 2018).  

 

A su vez, también a partir de estudios bioarqueológicos se reconoce la utilización 

parafuncional del aparato masticatorio evidenciado por la presencia de abrasión en los 

dientes de individuos femeninos principalmente (Quevedo, 1976). Es dentro de este 

panorama en el que la evidencia de Jubaea chilensis en el tártaro dental permite 

respaldar esta tercera forma de tratamiento de fibras por parte de la población del sitio, 

incorporándose a las otras técnicas nombradas anteriormente. Esto daría cuenta de 

diversos procesos en el tratamiento de las fibras vegetales, así como también de la 

utilización de diferentes herramientas para ello 

 

En la literatura existen diversas evidencias de la utilización de los dientes como 

herramienta, tanto para fibras vegetales como también para fibras animales. Es 

interesante el hecho que las evidencias en los dientes darían cuenta de su utilización 

como herramienta para la producción de otras herramientas (Larsen, 1985). Esto ha 

sido estudiado desde la arqueología principalmente a partir de estudios 

bioarqueológicos, identificando daños que quedan en los dientes, así como también a 
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través de etnografías que dan cuenta de la utilización de esta forma por diversos grupos 

humanos (Eshed, Gopher y Heshkovitz, 2006; Larsen, 1985; Lozano, Castro, Carbonell 

y Arsuaga, 2008; Molnar, 1971; Molnar, 2008; Morano, 2013, Schulz, 1977). 

 

A partir de estudios bioarqueológicos de la dentadura de diversos grupos, se ha 

reconocido la presencia de patrones particulares de surcos y líneas de abrasión que 

quedan en los dientes como resultado de su utilización como herramienta (Larsen, 

1985). Es importante reconocer que al realizar esta actividad de abrasión esto tiende a 

que haya una menor formación de tártaro dental en los individuos, por lo que mientras 

más se realice esta actividad menos cálculo se formará, puesto que podría haber una 

remoción mecánica del mismo. Ante esto es interesante reconocer el hecho que los 

silicofitolitos de Jubaea chilensis (palma chilena) no fueron encontrados en aquellos 

individuos que tenían tipos de abrasión con mayor relación al uso de la dentadura como 

herramienta. Esto podría implicar que aquellos que realizaron esta actividad con más 

frecuencia hayan presentado menos tártaro o una mayor remoción del mismo, y quienes 

si hayan retenido los microfósiles en el tártaro no tendrían tantas marcas a nivel de 

abrasión puesto que quizás realizaban la actividad en menor medida, pero a su vez, de 

todas formas, al retener el microrresto, esto permitiría reconocer las especies que fueron 

utilizadas para este fin.  

 

Con respecto a la información etnográfica recuperada al respecto, existen diversos 

casos en los que se presenta esta forma de utilizar los dientes parafuncionalmente. En 

trabajos sobre las poblaciones aborígenes de la Gran Cuenca, en Norteamérica, se ha 

reconocido que la dentición anterior de individuos ha demostrado jugar un rol importante 

en la preparación de materiales utilizados para la manufactura de objetos utilitarios, 

como serían redes de pesca, cestería, bolsas funerarias, bolsas de caza, cuerdas, entre 

otros (Larsen, 1985). Se ha podido reconocer que la utilización de los dientes y la boca 

como herramienta tiene que ver con distintas fases de la manufactura de los objetos, ya 

sea por un lado para sostener las fibras en la realización de cestas, redes de pesca, 

entre otros (Eshed. Gopher y Hershkovitz, 2006), así como también para trabajarlas, 

como sería en el caso de las poblaciones de esquimales y la utilización de la dentadura 

para la preparación de tendones (Larsen, 1985) o de las tribus históricas de California, 

estudiadas por Schulz (1977) en las que se reconoce la utilización de la dentición 

anterior en varios estados de la manufactura de cestería así como también en la 

preparación de fibras vegetales utilizadas para cordelería (Larsen, 1985). 

 

En la figura 10 se pueden visualizar las distintas formas de utilización de la dentadura 

mencionadas anteriormente. Por un lado, se puede observar a una mujer preparando 

fibras de sauce para su uso en la construcción de una cesta, en la que se pueden 

identificar diferentes actividades realizadas por los dientes: para partir o dividir la fibra, 

sostener la fibra (tanto con dientes como con los labios) y tirar de la fibra (Larsen, 1985). 

En la segunda imagen se presenta una ilustración de un individuo que sostiene y/o 

genera una tracción en los dientes, utilizándolos como herramientas para realizar cestas 

o redes de pesca (Eshed et al., 2006).  
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Figura 10.- Imágenes de utilización parafuncional de los dientes. (izq) Mujer Paiute preparando fibras de sauce para la 

construcción de una cesta (Wheat, 1967, en Larsen, 1985) (der) Ilustración de un hombre utilizando sus dientes como 

herramienta para sostener fibras (Eshed, Gopher y Hershkovitz, 2006) 

 

Es interesante el caso de los grupos de California presentados por Larsen (1985), y que 

Powers (1874) citado en Schulz (1977) establece que “para las cuerdas, cordones y las 

redes, utilizaron la corteza interna de la hierba de las tierras bajas. Cuando está seco, 

(..) toma ambos extremos de un tallo en sus manos, lo pasa por la boca y lo aplasta con 

los dientes, o lo pasa suavemente sobre una piedra mientras lo golpea suavemente con 

otra” (pág.90, traducción propia). A partir de esta información podemos reconocer la 

multiplicidad de procesamientos que se pueden llevar a cabo para preparar las fibras 

vegetales, siendo parte de una serie de pasos en la cadena operacional. Esto es 

coincidente con lo que se puede observar en el sitio Punta Teatinos, en el que se puede 

evidenciar al menos 3 formas en el tratamiento de las fibras vegetales: a través de 

instrumentos óseos, a través de instrumentos líticos de molienda y a través del 

tratamiento de las fibras con los dientes como herramientas. Esto da cuenta de una 

complejidad en el trabajo de las fibras vegetales que consta de distintas herramientas, 

actividades y por tanto también un conocimiento tanto de las distintas técnicas que 

implican cada herramienta, así como también de las características de las fibras que se 

están trabajando.  
 

Con respecto a quienes llevan a cabo esta labor, se ha reconocido un escenario variado 

en distintos grupos. En el caso de los homínidos del sitio Sima de los Huesos se 

identificó que la utilización parafuncional de los dientes se daba en todos los miembros 

del grupo, independiente del sexo y de edad, dando cuenta del aprendizaje de esta 

habilidad desde la niñez (Lozano et al., 2008). Por otra parte, existen grupos donde 

predominantemente son las mujeres las que se hacen cargo de esta tarea, como se 

puede reconocer en los grupos de la costa noreste de Columbia Británica, en los que 

las mujeres son aquellas que realizan la manufactura de las cestas, utilizando la técnica 

de sostener las fibras de las raíces en la boca mientras llevan a cabo la tarea (Larsen, 

1985). Un caso que llama la atención es el presentado por Larsen (1985) en el que se 

reconoce que, si bien en tiempos históricos en las tribus de California la tarea de la 

producción de canastas es exclusivamente femenina, al realizar estudios de la dentición 
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de individuos de sitios arqueológicos, tanto mujeres como hombres mostraban 

presencia de muescas lineares que se vinculan con las actividades que involucran los 

dientes en la preparación o uso de cordonería de fibra vegetal (Larsen, 1985). Incluso, 

en algunos casos se reconoce la presencia de surcos tan solo en hombres, lo que podría 

relacionarse con comportamientos basados en roles asociados a la producción de 

cordeles y otros materiales utilizados en las actividades de caza y recolección (Larsen, 

1985). Por su parte, en el caso del estudio de tres áreas de California, sureste y valle de 

México, se reconocen diferencias significativas tanto en tipos como grados de desgaste 

dental entre los grupos y de sexos dentro de cada población, lo que se ha asociado a 

una división del trabajo (Molnar, 1971).  

 

En el caso de Punta Teatinos, investigaciones bioantropológicas previas proponen una 

división sexual del trabajo en el que se asocia el buceo a una actividad masculina, a 

partir de la presencia de osteoma auditivo, mientras que las actividades asociadas a lo 

vegetal estarían asociadas a un rol femenino (Quevedo, 1998). Esto último sería 

principalmente a partir de las evidencias de artrosis en los codos de los individuos lo 

que es asociado a lo que se ha llamado “codo metate”, así como también la presencia 

de un tipo particular de abrasión en los dientes que indicaría el uso parafuncional de los 

mismos (Quevedo, 1998). A partir de estas evidencias se reconoce que existen diversas 

acciones llevadas a cabo por las mujeres con respecto al procesamiento de los recursos 

vegetales, como sería por un lado la molienda y por otro lado la utilización de los dientes 

como herramienta para el tratamiento de fibras.  

 

A partir de los resultados obtenidos arqueobotánicamente se reafirma la utilización 

parafuncional del aparato masticatorio, sin embargo, no solo por parte de las mujeres. 

La presencia de los silicofitolitos correspondientes a hoja de Jubaea chilensis (palma 

chilena) se presentó tanto en un individuo femenino como en un individuo masculino. 

En ninguno de los dos casos hubo una correlación entre la presencia de este silicofitolito 

y el tipo de abrasión que se le asocia a la utilización parafuncional de los dientes, así 

como tampoco hubo una tendencia de microrrestos hacia los individuos de algún sexo 

en particular. A su vez, si bien no existe correlación con la abrasión como resultado de 

la utilización de los dientes como herramienta, ambos individuos presentan artrosis en 

los codos, nombrado como “codo metate”, lo que implica que ambos al menos estarían 

relacionados con el tratamiento de fibras vegetales en actividades de molienda. 

 

Según esto, se pueden reconocer distintos puntos. Por un lado, la presencia de Jubaea 

chilensis en la dentadura de un individuo masculino podría dar cuenta que el trabajo de 

fibra vegetal al menos no estaba del todo fuera del actuar de los individuos de este sexo. 

Esto implica que pudieron también formar parte de las distintas etapas en el trabajo de 

fibra vegetal y, por tanto, permite dar una mirada más global y diversificada con respecto 

a lo que se establecía como división sexual del trabajo. Con respecto a esto, es 

importante mencionar lo que establece Khotari (2003) en relación a la división sexual 

del trabajo: 
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“Gender differentiation in local knowledge is frequently 

conceptualized as being related to the sexual division of labor. 

While this has proved to be a fruitful line of inquiry, it is unable to 

explain islands of knowledge that belie strict demarcation base 

on sex roles” (Khotari, 2003:151). 

 

Por lo que se reconoce que, si bien pueden existir divisiones sexuales del trabajo en los 

grupos, estas demarcaciones no siempre son estrictas y definitivas, y conllevan muchas 

más relaciones dentro de una “misma gran actividad” como sería el manejo de las fibras 

vegetales en este caso. Esto implica una complejidad mayor en el desarrollo de las 

actividades, incorporando distintos sujetos y tareas con respecto a un mismo proceso y 

búsqueda de un producto final, como podría ser la producción de cestas, de cordeles, 

de redes, entre muchas otras. Así también, como establecen Bliege y Brian (2015) se 

pueden cuestionar las divisiones estáticas con respecto a la realización de diversas 

tareas asociadas a algún sexo en específico, lo que permiten complejizar la 

comprensión de las relaciones sociales en estos contextos. Esto incluso podría llevarnos 

a pensar más allá de la dualidad sexual “mujer”- “hombre”, ya que, ante la diversidad 

que aparece en cuanto a la realización de diversas tareas, así también esto puede 

darnos un acercamiento a los matices que pudieron haber existido con respecto a las 

relaciones de género, probablemente no duales, en estos grupos.  

 

Al mismo tiempo, esta diversificación de las actividades dentro de un mismo proceso da 

cuenta que dentro de las divisiones sexuales existen gradaciones, lo que permite 

reconocer a los sujetos de una forma mucho más dinámica. Si bien, se puede reconocer 

mediante las evidencias bioarqueológicas que existe un grupo mayoritario de mujeres 

que, mediante la presencia de “codo metate” y abrasión en los dientes, presentan una 

asociación a las actividades asociadas a lo vegetal, a partir de la evidencia 

arqueobotánica e incluso bioarqueológica, se puede reconocer que dentro de estos 

grupos al menos existen algunas etapas de este procesamiento vegetal en el que 

podrían haber participado sujetos de sexo masculino.  

 

Es así que las diversas evidencias permiten ampliar la mirada con respecto al 

tratamiento de plantas, identificando distintos niveles y elementos que actúan y se 

interrelacionan. Se reconoce una serie de sujetos, materias primas, herramientas y 

actividades que juegan roles diversos en este aspecto de la vida. Así como también 

características como el sexo operan dinámicamente en las diversas escalas. Estas 

consideraciones permiten reconocer y pensar al grupo en general de forma más 

dinámica y compleja. 

 

3.- Psicoactivo/Medicinal 

 

Por último, la identificación de Nicotiana sp. en el tártaro dental en 8 de los individuos 

analizados, siendo la especie con mayor representación en el grupo, permite dar cuenta 

de una tercera área que se reconoció en cuanto al uso de plantas: el uso 

psicoactivo/medicinal. Se establece que el tabaco no se trataría de un alimento 

propiamente tal porque no nutre, sino que se encontraría entre lo que establece como 

“substancias estupefacientes” (Serrano, 1934).  
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Se puede reconocer que “la actividad de fumar, inhalar y otras formas de utilizar distintas 

sustancias con compuestos psicoactivos, se encuentran ampliamente difundida entre 

los pueblos originarios de Norte, Centro y Suramérica” (Planella et al., 2012:93) y 

específicamente el uso de Nicotiana en la vida de las personas de la prehistoria fue 

bastante común. Ha sido identificada principalmente a partir de instrumentos asociados 

a su utilización, como serían tanto las pipas como las tabletas y otros elementos de los 

complejos alucinógenos identificados en diferentes áreas. En un estudio sobre el 

complejo fumatorio tanto del Norte Semiárido, Centro y Sur de Chile se reconoce que 

existe un uso generalizado del tabaco en todas las zonas (Planella et al., 2018). 

 

Sin embargo, esto genera cuestionamientos acerca de qué sucedía antes que 

aparecieran estos objetos que facilitaban o permitían su uso. ¿Existía un conocimiento 

previo sobre esta planta? Planella y colaboradoras (2018) plantean este 

cuestionamiento  

 

“Cabe discernir si el uso de las plantas o sustancias con 

alcaloides llegó hasta estos territorios junto con la introducción 

de cultígenos sin ancestros locales y con un bagaje anexo de 

ritos, o si las prácticas de experimentación, adecuación a los 

sistemas sociales y de creencias, intereses particulares y 

producción fueron el detonante para internalizar su uso entre las 

tempranas poblaciones alfareras, dada la disponibilidad natural 

de especies de Nicotiana en estas regiones” (Planella et al., 

2018:48)  

 

A partir de lo identificado en los individuos del sitio Punta Teatinos se puede establecer 

que efectivamente hay un conocimiento previo de la utilización de esta especie y de sus 

usos, y que este fue manifestado anteriormente a los procesos identificados para el 

Período Alfarero Temprano (temática que será discutida posteriormente).  

 

Es interesante en primer lugar mencionar los beneficios de la metodología utilizada, el 

análisis arqueobotánico del tártaro dental. Ante la ausencia de elementos como las pipas 

y tabletas en el Arcaico Tardío, la identificación de microrrestos en los dientes de los 

individuos permite la apertura de la discusión sobre esta área de utilización de las 

plantas por parte de los individuos de este período. Esto no habría podido ser 

identificado de otra forma, a menos que se hubiese encontrado la hoja de tabaco in situ, 

pero que las condiciones de conservación del Norte Semiárido no permiten.  

 

A partir de este reconocimiento se puede establecer que las hojas de Nicotiana sp. 

fueron aprovechadas por parte de los individuos de Punta Teatinos, y que esta 

utilización pudo haber sido tanto en la fabricación y consumo de cigarros y cigarrillos, 

así como también en la masticación, incorporando nuevas formas de utilización de esta 

especie que no habían sido identificadas previamente al menos para el área del Norte 

Semiárido. Es interesante esta situación puesto que las formas más frecuentes de 

consumo de tabaco identificadas han sido el acto de fumar e inhalar, sin embargo, en la 

literatura se reconoce que existen formas menos frecuentes como beberlo, comerlo, 

masticarlo, lamerlo, entre otros (Pérez y Gordillo, 1993). 
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A su vez, si bien se ha establecido esta planta como sagrada y psicoactiva, se relaciona 

tanto a actividades rituales, así como también a efectos medicinales. Es importante 

reconocer que, según las dosis ingeridas, esta podría tener efectos diferentes, siendo 

que “en pequeñas cantidades sirve como estimulante y analgésico; en grandes dosis 

produce visiones, trance y catatonía” (Wilbert, 1987:19). Según Bermúdez (2011) “en el 

marco de las costumbres y cultura de los indígenas venezolanos, en un principio, la 

causa que les motivó a la preparación de esta sustancia de origen tabáquico (tabaco 

para mascar) fue la acción medicinal de tipo preventiva y curativa. Así lo utilizan como 

antitetánico, hemostático, antiséptico, analgésico, antiespasmódico, antiinflamatorio, 

antiparasitario. También lo ocupan como dentífrico, analgésico dental, antiséptico y 

blanqueador dental” (Bermúdez, 2011:143). También se reconoce que actualmente esta 

sustancia se utiliza para mitigar el frío, el hambre y evitar el cansancio durante las 

jornadas de trabajo (Bermúdez, 2011). Por último, no deja de mencionar que “la 

literatura destaca su uso mágico-religioso, con propósitos espirituales, predictivos, en 

ceremonias, ritos y para invocar santos” (Bermúdez, 2011:143).  

 

La variedad de usos y significados que presenta el consumo de esta planta permite abrir 

variadas posibilidades de cuál pudo ser la función que cumplía en Punta Teatinos, desde 

un uso medicinal, analgésico, incluso para el cansancio y hambre, así como también en 

dimensiones rituales/sagradas. Lo que se puede establecer es que efectivamente 

estaba siendo consumida por varios sujetos de la población, lo que permite reconocer 

que no era un consumo particular de algunos.  

 

Este punto es interesante, puesto que el consumo de tabaco en América ha sido 

relacionado principalmente con el consumo por parte de los hombres, y estos a su vez 

asociados a personajes particulares dentro de los grupos como pueden ser los 

chamanes.  Incluso existen leyendas en las que el tabaco está asociado al predominio 

masculino, avalando esta situación (Serrano, 1934) 

 

El consumo de tabaco por parte de los hombres se ha visto en distintos grupos de 

diversos lugares. En el caso del grupo forrajero Aka, del Congo, esta situación estaría 

relacionada con la toma de riesgos, mientras que las mujeres tenderían a evitar el 

consumo de plantas tóxicas para proteger a fetos y lactantes (Roulette, Kazanji, Breurec 

y Hagen, 2016). En el caso de África, en algunas poblaciones, este consumo 

diferenciado según género estaría relacionado a un patrón general de restricciones 

sociales sobre el comportamiento de las mujeres (Roulette et al., 2016; Roulette, Hagen 

y Hewlett, 2016).  

 

Existe un caso de investigación arqueológica en el que se ha reconocido, a partir del 

estudio de espectrometría de masas, la presencia de nicotina en el tártaro de un 

individuo femenino perteneciente a un sitio arqueológico de California Central (Eerkens 

et al., 2018). En este se establece que el individuo no correspondería a una chamán y 

que es probable que el consumo de tabaco haya sido a través de fumarlo y como parte 

de actividades rituales o recreacionales, sin embargo, se reconoce que la asociación 

entre sexo y tabaco en este caso sería intrigante, aunque aun así establecen que “it 

highlights the potential of this type of individual-level analysis to test hypotheses about 

intoxicant use in the past” (Eerkens et al., 2018:514). 
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Existen otros ejemplos en los que se puede reconocer que existiría un consumo más 

variado por parte de la población, no necesariamente de sujetos en particular, así como 

también un uso tanto por parte de hombres como de mujeres. Esto se evidencia, por 

ejemplo, en fuentes etnográficas en contextos Mapuche en las que se da cuenta que, si 

bien la/os machis utilizaban el tabaco en ceremonias rituales, la práctica de fumar no 

estaba reducida solo a estos sujetos, sino que era algo general (Guevara y Oyarzún, 

1912). Por otra parte, también se reconoce el consumo por parte de las mujeres, sin 

embargo, esto era solo dependiendo de si estaban casadas o tenían cierta edad, 

sucedía de manera ocasional y siempre que el tabaco hubiese sido obsequiado por un 

hombre (Guevara y Oyarzún, 1912). 

 

Otro caso es el presentado en los estudios realizados en el Norte Árido de Chile al 

respecto, en los que se ha reconocido un continuo en el consumo de tabaco al menos 

desde el Formativo Tardío hasta el Período Intermedio Tardío. Con respecto a quienes 

consumían, a partir del estudio químico de la presencia de nicotina en el pelo de momias 

pertenecientes a San Pedro de Atacama, se pudo reconocer que el consumo de tabaco 

correspondía a “miembros de la sociedad en general, independiente de su estatus social 

y de riqueza” (Echeverria y Niemeyer, 2013:3567).  

 

Por otra parte, en lo que presenta Serrano (1934) sobre los Guaycurúes: “mientras los 

hombres lo fumaban, las mujeres gustaban mascarlo. De día y de noche – dice Sánchez 

Labrados – tienen el migoladi o bolita de tabaco entre el labio y la encía. Tragan 

suavemente la saliva por el grande gusto que perciben en el tabaco. Suelen mezclarle 

ceniza hecha de huesos, con lo cual queda algo salitroso” (Serrano, 1934:426). Es 

interesante el ejemplo mencionado por Serrano sobre los Guaycurúes, puesto que 

incorpora a las mujeres en el consumo de esta planta de manera independiente. Da 

cuenta de un modo de consumo distinto al de los hombres, pero que es un consumo 

constante y cotidiano, podría decirse que común y que menciona que sería por gusto de 

ellas.  

 

Con respecto a lo que sucede en el Norte Semiárido en cuanto al uso de psicoactivos y 

de tabaco en particular, se puede reconocer que se ha establecido la presencia de una 

tradición de uso de sustancias fumatorias/inahalatorias en la región, desde el Período 

Alfarero Temprano. Si bien los momentos históricos y las dinámicas que se dan en 

momentos posteriores al Arcaico Tardío son diferentes, es importante mencionar que se 

ha reconocido una diferencia y particularidad de algunos sujetos que se relacionan al 

uso de psicoactivos, principalmente su asociación a los complejos alucinógenos.  

 

En cementerios con asociación Ánimas, “como ajuares vinculados a las mujeres 

encontramos principalmente vasijas cerámicas, aros metálicos y chuzos mariscadores, 

en el caso de los hombres el ajuar que predomina son las puntas de proyectil, cuchillos, 

parafernalia del complejo alucinógeno (espátulas, tubos y tabletas de rapé) y artefactos 

vinculados a la explotación marítima (anzuelos y barbas de arpones). En resumen, 

vemos que los ajuares de las mujeres se asocian a las actividades de preparación de 

alimentos, mientras que para los hombres se vinculan a actividades de caza, pesca y 

quizás actividades de inhalación de alucinógenos” (Alé, 2015:182).  
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Por otra parte, en las prácticas mortuorias Diaguita se “ha detectado ciertos rasgos de 

diferenciación social en los contextos de determinados individuos de sexo masculino, 

cuya ofrenda incluye artefactos destinados al consumo de alucinógenos (espátulas y 

conchas de ostión)” (González, 2010:247), siendo estos sujetos interpretados como 

chamanes. Esto se ha visto en sitios como El Olivar, en el que la práctica de consumo 

de psicoactivos se ha asociado mayoritariamente a hombres, aunque también a algunas 

mujeres (González, 2017). 

 

En este contexto, lo presentado en el sitio Punta Teatinos permite abrir nuevas 

posibilidades. De todas las muestras analizadas, correspondiente a un individuo cada 

una, se reconoció la presencia de tabaco en un 15% de ellas. Esta fue la especie que 

más se repitió en los individuos permitiendo dar cuenta que el consumo de esta planta 

era al menos diversificado dentro de la población. De hecho, se reconoce que aquellas 

personas que la consumían tenían características diversas y llevaron a cabo diversas 

tareas dentro del grupo, presentando tanto codo metate, representando actividades de 

molienda; patologías en los oídos que podrían asociarse a actividades marítimas y 

abrasión en los dientes que daría cuenta de un uso parafuncional de estos. Esto permite 

generar una diferencia con respecto a períodos posteriores del Norte Semiárido, en 

donde el uso de sustancias psicoactivas era asociado a casos de chamanes y personas 

en específico. Al menos en Punta Teatinos el consumo de tabaco no se relacionaría con 

sujetos con particularidades, si no, más bien con una diversidad de ellos.  

 

Pero a su vez, dentro de estos 8 individuos que muestran evidencias de consumo de 

tabaco, 40% (n=4) de ellos corresponden a individuos masculinos mientras que 60% 

(N=6) de ellas corresponden a mujeres, presentado por tanto una mayoría femenina. No 

solo no se presenta la tendencia de consumo masculino que ha sido reconocida en su 

mayoría en la literatura, sino que se presenta incluso una mayoría femenina de su 

consumo, con más de la mitad de los individuos que evidencian presencia de tabaco. 

 

La predominancia de consumo por parte de las mujeres permite una apertura con 

respecto a la visión del consumo del tabaco. Esto permite reconocer que su uso, sus 

efectos y su significancia no estaban fuera del conocimiento de las mujeres, sino al 

contrario, ellas participaban activamente de ello. Esto no parecería raro, en tanto si bien 

se ha reconocido una variedad de matices de las actividades dentro de lo que se nombra 

como “división sexual del trabajo”, el manejo de los vegetales y el conocimiento sobre 

las plantas ha sido una esfera asociada a los sujetos femeninos principalmente, siendo 

una de las actividades preponderantes las de recolección y prueba. 

 

Esto nos lleva a pensar que, dentro de estas actividades de probar las plantas, pudieron 

ser ellas las que se dieron cuenta de sus diversos efectos, desde una forma para evitar 

el cansancio y el hambre, hasta sus efectos más psicoactivos. Esto tiene relación con la 

obtención de nuevos conocimientos con respecto a diversas situaciones y elementos 

que están presentes en el ambiente. Se condice con los procesos de ensayo y error 

para el reconocimiento de nuevos recursos, en este caso de las plantas, en el que 

incluye el aprendizaje y reconocimiento de las especies, dentro de las cuales podrían 

existir ejemplares tóxicos y por tanto también de los eventuales procesos de 

desintoxicación que podrían ser requeridos (Dillehay, 2012). Es así como se van 



 63 

adquiriendo los diversos conocimientos sobre las propiedades de las diversas plantas, 

entre ellas el tabaco, para ir definiendo sus consumos. 

 

Es importante reconocer en este punto, que como se estableció en apartados anteriores, 

a partir de estudios etnográficos se ha reconocido que la labor femenina con respecto a 

plantas medicinales y la sanación o protección de la salud en ámbitos más cotidianos 

se ha visto subrepresentada (Khotari, 2003). La aparición de tabaco en individuos 

femeninos, en un contexto arqueológico regional en el que por lo general había sido 

asociado a lo masculino, permite una apertura hacia estas otras formas de utilización y 

simbolización de las plantas, así como también relevando la importancia de los 

individuos femeninos como una forma de visibilizar su actuar y dándoles el espacio y rol 

activo que les pertenece y que ha sido olvidado y subrepresentado muchas veces. 

 

4.- Uso de plantas en Punta Teatinos: una mirada de sitio 

 

Las evidencias con respecto al uso de las plantas por parte de los sujetos pertenecientes 

a la población de Punta Teatinos y la utilización de las mismas en variadas y diferentes 

esferas de la vida del grupo, en distintas actividades que realizan, permiten reconocer 

una riqueza y diversidad dentro del sitio. 

 

El sitio se ha caracterizado como un conchal asociado a un cementerio, en el que a 

partir del estudio bioantropológico se ha reconocido la presencia de una división sexual 

del trabajo (Quevedo, 1998, 2000). El estudio arqueobotánico realizado en la presente 

investigación permite incorporar a esta visión del sitio una mirada más detallada sobre 

los sujetos que formaron parte de esta población, permitiendo ampliar, y al mismo 

tiempo profundizar, la mirada sobre las relaciones sociales que se dieron en este 

contexto. 

 

En primer lugar, se visibiliza la aparición de nuevas actividades que antes no habían 

sido reconocidas, como sería el consumo de tabaco por medio de cigarrillos o de su 

masticación, así como también respaldar otras actividades que habían sido propuestas, 

como el tratamiento de fibras vegetales con los dientes como herramientas. Esto da 

cuenta, por un lado, de nuevas prácticas al panorama que se tenía sobre Punta 

Teatinos, y por otro, también permite abrir paso a pensar nuevas relaciones sociales 

que se están dado a propósito de las mismas, como serían, por ejemplo, las relaciones 

que se dan dentro de lo que se denomina como división sexual del trabajo. 

 

Se reconoce la aparición e incorporación de nuevos sujetos que no habían sido 

identificados previamente. El reconocimiento de individuos masculinos que fueron parte 

del tratamiento de fibras, así como también los individuos, en parte mayoría femeninos, 

que mastican y/o fumaban tabaco. Esto permite reconocer una riqueza y diversidad en 

el desarrollo de las diversas actividades, permitiendo dar énfasis y visibilidad a los 

diversos sujetos que son los que, finalmente, dan vida a estas acciones. La identificación 

de diversas labores realizadas por diferentes individuos sexuados permite reconocer 

también diversas relaciones sociales que se pudieron haber dado, lo que podría – o no 

– haber tenido implicancias también en las concepciones de género de los mismos.  
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Pero al mismo tiempo, a partir de esto se reconoce que la división sexual planteada 

desde los estudios bioarqueológicos no es tan visible desde el registro arqueobotánico. 

Si no más bien se ve que se entrecruzan las tareas y actividades que realizan mujeres 

y hombres. Se reconoce que los límites entre lo masculino y femenino en estas 

prácticas, se muestran más difusos y que, por tanto, las relaciones entre ellos no se 

estarían estructurando necesariamente a partir de una diferencia entre ambos sexos.  

 

También se puede reconocer la incorporación de otros seres, no humanos, como serían 

las plantas. Para los grupos cazadores recolectores de esta zona se ha postulado su 

caracterización asociada a sistemas animistas “en tanto lo que define a este sistema 

ontológico es la existencia de diferentes perspectivas entre los seres que pueblan el 

mundo, por lo que más allá de las diferencias de fisicalidad, se da una similitud en 

términos de interioridades” (Descola, 2012, en Troncoso, 2014:75) Dentro de este 

panorama, se incorporan a la visión de los sujetos del sitio, la presencia de otros seres, 

como podrían ser el Algarrobo, la Palma o el Tabaco, siendo importantes partes dentro 

del entramado social de los diversos sujetos, puesto que son “parte de ese conjunto de 

entidades que pueblan el mundo” (Troncoso, 2014:75).  

 

Por último, el emplazamiento del sitio representa también una interacción de diversos 

ambientes que están siendo habitados por la población de Punta Teatinos. La ubicación 

del sitio permite la relación de diversos entornos: el mar y la costa hacia el poniente, el 

humedal hacia el sur, los cerros y las playas rocosas hacia el norte y una cercanía y 

facilidad para la interconexión con los sitios del interior hacia el oriente. Estos contextos, 

por un lado, permiten la disponibilidad y utilización de diversos recursos (Hernández, 

2019; López, Villalón y Vera, 2018; Belmar, 2018), así como también una convivencia 

en y con cada uno de ellos. 

 

En ese contexto, la presencia de las especies vegetales es coincidente con lo que se ha 

planteado para el Arcaico Tardío en la costa sobre el aprovechamiento intenso y extenso 

de los recursos que rodean la ocupación (Bravo, Troncoso y Santander, 2019). En esta 

investigación se han identificado principalmente 4 taxones: Jubaea chilensis (palma 

chilena), Nicotiana sp. (tabaco), Prosopis sp. (algarrobo) y Phaseolus sp. (poroto). A 

partir de esto se pueden reconocer 3 escenarios. Por un lado, existe una amplia 

presencia natural de especies de Nicotiana en la región (Planella et al., 2018), habiendo 

al menos 9 especies que se encuentran distribuidas desde la costa hasta la cordillera 

(Rodríguez et al., 2018), lo que da cuenta de una disponibilidad amplia y de fácil acceso 

a la planta. A su vez, se reconoce que, si bien en la actualidad la palma chilena se 

encuentra de forma relictual en algunos valles de la zona central, su distribución en el 

pasado era mucho más amplia, siendo endémica de regiones entre la que se encuentra 

la de Coquimbo, siempre a lo largo de la línea de costa (González, Bustamante, Navarro, 

Herrero y Toral, 2009). En la actualidad se la encuentra en su ambiente natural en cerros 

cercanos al litoral, por lo que existe la posibilidad que se haya encontrado circundante 

al asentamiento y, por tanto, su utilización haya sido bastante accesible. Esto entonces 

daría cuenta en primer lugar del aprovechamiento de recursos presentes en la misma 

área en la que se posiciona el sitio, coincidente con lo que se ha planteado en el uso de 

otros recursos, como huesos de mamíferos marítimos (Bravo, 2016), moluscos 

(Hernández, 2019), recursos ictiofaunísticos (González, 2018), presentando un uso 

intensivo de los variados recursos disponibles.  
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En segundo lugar, la distribución del algarrobo corresponde también a la región en la 

que se ubica el sitio, creciendo en zonas áridas y semiáridas del norte y centro del país. 

Sin embargo, se reconoce que su hábitat característico es en llanos y serranías 

interiores, alejado por lo general de influencias marinas (Peralta y Serra, 1987). Esto 

implica que su utilización implicaría cierto movimiento hacia el interior, lo que se condice 

con la utilización de recursos del interior, principalmente de mamíferos terrestres, tanto 

como modo de subsistencia en la alimentación (López, Villalón y Vera, 2018), así como 

también como materia prima para los instrumentos óseos (Bravo, 2016). Esto daría 

cuenta entonces también de un uso extenso de los recursos que, si bien no se 

encuentran inmediatos, si se encuentran cercanos. 

 

Por último, la presencia de poroto en el sitio da indicios de la presencia de cultígenos 

para este momento. Este punto será discutido en el siguiente apartado, considerando 

las dinámicas regionales de complejización social que se están dando para el Arcaico 

Tardío.  

 

Todo esto conlleva un enriquecimiento en diversos niveles de lo que se sabe con 

respecto a la población que habitó Punta Teatinos. Esto permite ver el sitio más allá de 

sus evidencias materiales, puesto que a partir de ellas podemos reconocer una mayor 

dinamicidad del mismo, permitiendo otorgar un reconocimiento a los sujetos que 

finalmente fueron los que dieron vida a lo que ahora reconocemos como un sitio 

arqueológico. Esto permite reconocer a la población de Punta Teatinos como parte de 

un grupo, pero al mismo tiempo dar cuenta también de las individualidades de los 

sujetos que la componían, reconociendo la agencia de los mismos. 

 

5.- Uso de plantas en Punta Teatinos: una mirada regional. 

 

Desde una mirada regional, la investigación realizada se enmarca en el período Arcaico 

Tardío, en el que se ha propuesto una transformación a nivel económica en tanto se 

habla de una intensificación de la explotación del ambiente con una reorientación 

económica hacia los recursos vegetales, principalmente a partir de la presencia de 

instrumentos de molienda en diversos sitios, entre estos, Punta Teatinos 

(Schiappacasse y Niemeyer, 1964; 1965-66; Kuzmanic y Castillo, 1986). 

 

A partir del análisis arqueobotánico del tártaro dental se identificaron una serie de 

taxones vegetales que fueron consumidos y/o utilizados por los individuos de la 

población de Punta Teatinos. Esto permite reconocer un panorama más detallado del 

uso de los recursos vegetales para este sitio y reconocer las semejanzas y diferencias 

con respecto a lo que estaba sucediendo durante el mismo período en distintas partes 

de la región, así como también permite reconocer la integración de este sitio a un nivel 

regional. 

 

La presencia de Prosopis sp. da cuenta de su importancia en el ámbito alimenticio de 

los individuos de Punta Teatinos y se condice con lo que presenta el estudio de diversas 

piedras tacitas de la región correspondientes al mismo período, así como también al 

Período Alfarero Temprano, en el que se reconoció la presencia del mismo taxón 

recurrentemente en diversos sitios (Pino et al., 2018). La aparición de esta planta en la 
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dieta de los individuos de Punta Teatinos permite dar cuenta de una importancia desde 

el Arcaico Tardío al menos, y que continuó teniendo un papel preponderante durante el 

PAT, en una aparición superior al maíz en los instrumentos de molienda, reconociendo 

que no existió un cambio radical ni un necesario desencadenamiento de incorporación 

de lo que comúnmente se asocia como “agroalfarero” con la incorporación de la 

cerámica. 

 

Esto a su vez se puede reconocer a una escala mayor, considerando la importancia que 

tiene el algarrobo en el área de Norte Árido. Se reconoce una presencia importante de 

esta especie hacia el Formativo en oasis y quebradas de la Pampa del Tamarugal 

(García et al., 2014), así como también en sectores de San Pedro de Atacama 

(McRostie, 2014) e incluso en el Noroeste Argentino (Palacios y Brizuela, 2005). Es 

importante mencionar que, si bien es una especie silvestre, se ha planteado un manejo 

de arboricultura del algarrobo por parte de poblaciones del Norte Grande, presentando 

una coexistencia entre las plantas silvestres y cultivadas de esta especie (McRostie, 

2014; McRostie, Gayo, Santoro, De Pol-Holz y Latorre, 2017). Esto permite generar 

cuestionamientos sobre la interacción humano-algarrobo (McRostie, 2014, McRostie et 

al., 2017), teniendo al menos la evidencia de su importancia en diversas poblaciones 

del territorio. La presencia de algarrobo, así como también de especies de Poaceae y 

Pooideae, permiten reconocer la importancia de las especies silvestres durante el 

período.  

 

Por su parte, dentro de las dinámicas regionales que se reconocen para el Arcaico 

Tardío se establece que existe una reorientación económica en la que si bien, los 

recursos marítimos continúan cumpliendo un rol importante, se reconoce, a partir de la 

aparición de instrumentos de molienda, que los recursos vegetales comienzan a tener 

una mayor relevancia. La presencia de un taxón domesticado - Phaseolus sp. – resulta 

importante en este contexto, dando cuenta de una relación inicial con plantas 

domesticadas, ya sea con el proceso en sí mismo o con el intercambio de información 

y/o semillas con grupos que estuviesen llevando a cabo este proceso. Esto resulta 

coincidente con la presencia de Phaseolus sp. en el sitio San Pedro Viejo Pichasca 

(Ampuero y Rivera, 1971) y en los hallazgos en residuos de uso de las piedras tacitas 

de Valle el Encanto (Pino et al., 2018), que se asocian a temporalidades del Arcaico 

Tardío y Período Alfarero Temprano. Esto daría cuenta, como se mencionó 

anteriormente, del conocimiento y uso de esta especie a nivel regional. 

 

La presencia de Phaseolus sp. en la dentadura de individuos del sitio Punta Teatinos 

que pertenecen al período Arcaico Tardío, permite asociar directamente esta planta a 

esta temporalidad, lo que resultaba un poco más complejo en el caso de las piedras 

tacitas de Valle el Encanto, que se asociaban también al PAT. Esto viene a aportar en 

el panorama de complejización que se ha planteado para el Arcaico Tardío. 

 

En conjunto con los fenómenos demográficos, las dinámicas de territorialización y 

monumentalización, en el ámbito económico se reconoce la incorporación de al menos 

una especie cultivada. Esta situación plantea distintos puntos. Por un lado, en el 

planteamiento de una reorientación a lo vegetal, o más bien de una mayor relevancia de 

las plantas, es interesante reconocer que este panorama se amplía y están participando 

tanto plantas silvestres, comúnmente asociadas a grupos cazadores recolectores, como 
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también plantas cultivadas, que por lo general son asociadas a grupos sedentarios y/o 

con agricultura. Esto permite reconocer una diversidad en el manejo y utilización de lo 

vegetal, aportando en la complejización de la visión con respecto a los grupos cazadores 

recolectores de este período en el Norte Semiárido. Esto es coincidente con lo que se 

plantea posteriormente para el PAT, en tanto tampoco se reconoce un cambio radical 

en las formas de vida con la incoporación de cerámica (Troncoso y Pavlovic, 2013). 

 

Aun así, con la presencia de una especie domesticada, el consumo de plantas como 

alimento coincide con una dieta basada en especies C3 desde el Arcaico Tardío, en 

concordancia con lo que se ha presentado en estudios isotópicos para la región (Alfonso 

et al., 2017; Becker, Alfonso, Misarti, Troncoso y Larach, 2015) y que va a continuar en 

épocas del PAT. A partir de esto se puede reconocer que existe un gran conocimiento 

y aprovechamiento de recursos del ambiente en la población de Punta Teatinos, que 

coincide con lo que se reconoce a nivel regional, una forma de alimentación que va a 

continuar y no se ha visto un cambio radical hacia el PAT.  

 

Por otra parte, la aparición de Jubaea chilensis en el tártaro dental de los individuos, 

que da cuenta de un procesamiento de fibra vegetal con los dientes, coincide con la 

aparición de esta misma especie en piedras tacitas de diversos sitios de la región, 

correspondientes tanto al Arcaico Tardío como al Período Alfarero Temprano (Pino et 

al., 2018). A partir de la evidencia reconocida en Punta Teatinos – instrumentos óseos, 

piedras tacitas, tártaro – se puede reconocer una forma de tratamiento de las fibras 

vegetales y un conocimiento al respecto. Esta forma de tratamiento vegetal podría 

extenderse regionalmente, puesto que la aparición en instrumentos de molienda se 

diversifica en el área, así como también se estaría compartiendo la utilización de hojas 

de palma chilena como materia prima para la realización de diversos objetos.  

 

Por otra parte, desde el Período Alfarero Temprano en la región se ha identificado una 

tradición de uso de plantas psicoactivas a través de la aparición de complejos 

alucinógenos, principalmente de pipas y posteriormente de tabletas (Planella et al. 2018, 

Albornoz, 2015). Estos han dado cuenta del consumo de diversas sustancias, entre 

ellas, el tabaco. Es interesante el reconocimiento de Nicotiana sp. en el tártaro dental 

de los individuos de Punta Teatinos puesto que esto permite proveer una extensión 

temporal más amplia, y antigua al conocimiento y utilización de esta planta, dando 

cuenta de un conocimiento previo sobre el tabaco, desde al menos el Arcaico Tardío. 

 

Además, se incorporan nuevas formas de consumo, como serían la masticación del 

tabaco y/o el consumo de cigarrillos. A partir de esto, se reconoce que existe una 

tradición en el uso de este psicoactivo, que continúa en el tiempo pero que va cambiando 

sus formas de consumo, en algunos casos incorporando diversas tecnologías. Es así 

que se podría reconocer que lo más antiguo reconocido para la zona sería el consumo 

mediante su masticación y/o los cigarrillos enrolados con hojas del mismo tabaco u otras 

plantas, coincidente con un período de conocimiento de la especie, posteriormente 

incorporando el consumo a través de fumar con nuevas tecnologías como serían las 

pipas, para luego incorporar la inhalación del mismo por medio de las tabletas. Esto 

permite dar cuenta que si bien, a nivel de materialidad se puede reconocer un cambio 

del Arcaico Tardío al PAT ante la aparición de la tecnología fumatoria (pipas), aun así, 
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el conocimiento de esta especie era previo y comúnmente utilizada, por lo que al menos 

en parte también puede reconocerse como una continuidad.  

 

Enmarcados estos diversos puntos en el planteamiento de una reorientación económica 

hacia lo vegetal y un proceso de complejización e intensificación durante el período 

podemos reconocer algunos puntos importantes al respecto. En primer lugar, el estudio 

arqueobotánico del tártaro y la identificación de ciertas plantas, a partir de los cuales se 

identificó el uso de recursos vegetales en diversas áreas, permite proponer que el 

proceso que se plantea como de intensificación vegetal es multidimensional. Si bien, 

esto podría asociarse en un primer momento a un ámbito alimenticio en tanto se habla 

sobre un consumo de plantas mayoritario en contraposición con un consumo marítimo 

y de animales terrestres, se puede reconocer que las plantas han jugado un rol 

importante en muchos más ámbitos que solo en el alimenticio, siendo el área de la 

manufactura de elementos, así como también el consumo de psicoactivos/medicinales, 

situaciones en las que se puede reconocer que las plantas juegan un papel fundamental, 

permitiendo esta investigación dar espacio a pensar las plantas más allá de su ámbito 

alimenticio. 

 

A su vez, se puede reconocer que existe por tanto una serie de conocimientos y 

prácticas con respecto a las plantas, y mediante ellas, que se van desarrollado en el 

tiempo. Esto a su vez da cuenta y coincide con los planteamientos de que el proceso de 

intensificación vegetal que se propone, más que ser un cambio radical sucedido en un 

período corto correspondiente al Arcaico Tardío, más bien correspondería a un proceso 

más largo. A partir de la evidencia que se maneja al respecto, incorporando en este 

punto la de la presente investigación, se puede reconocer que existe una serie de 

prácticas y conocimientos que se evidencian durante el Arcaico Tardío pero que se van 

desarrollando a lo largo del tiempo y que muestran coincidencias en períodos 

posteriores como sería el Período Alfarero Temprano. Podemos reconocer la 

importancia del algarrobo en el consumo alimenticio, el consumo de plantas C3, el 

manejo de hojas de palma chilena como materia prima y la utilización del tabaco como 

psicoactivo. Todos estos conocimientos se reconocen en ambos períodos que, si bien 

se pueden plantear en su dimensión dinámica de cambio y movimiento, considerando 

los grupos humanos diversos y no estáticos, al menos demuestran continuidades en su 

proceder, incorporando diversas herramientas a lo largo del tiempo. 

 

Además, durante este período se están utilizando diversos recursos vegetales tanto 

locales como regionales para una gama amplia de actividades, reconociéndose un uso 

intenso y extenso de estos, coincidente con lo que está sucediendo con otras 

materialidades. Incluso, dentro de estos usos se reconoce la incorporación de 

cultígenos, lo que posteriormente, en un proceso de larga duración, se relacionaría con 

el desarrollo de procesos de domesticación más generalizados, posteriores al PAT. Es 

interesante reconocer que en estos procesos de complejización e intensificación, en el 

uso de recursos vegetales, la incorporación de cultígeno no implicó un cambio radical 

en las formas de vida de la población, sino que sería parte de un proceso más gradual 

y de largo plazo, pero que de todas formas implica una relación particular con lo vegetal. 

 

Finalmente, en este contexto de complejización e intensificación planteado para el 

Arcaico Tardío, a partir del estudio arqueobotánico, considerando específicamente el 
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objetivo general de esta investigación, no se reconoce una diferencia establecida de 

actividades por sexo, sino más bien una diversidad de roles y acciones dentro de un 

panorama general más complejo. Estudios como la presente investigación permiten 

otorgar dinamismo y reconocer la variabilidad dentro de las formas de vida, las 

relaciones sociales e incluso sobre la consideración que se tiene sobre los períodos en 

los que ocurren esas vidas, entendiéndolos como momentos complejos y diversos. 
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X.- Conclusión 

 

El sitio arqueológico Punta Teatinos se ha posicionado como un asentamiento de gran 

relevancia para el estudio de diversos aspectos de la arqueología de la zona, otorgando 

la posibilidad de estudio de diversos períodos, materialidades y temáticas. Los estratos 

asociados al período Arcaico Tardío se ubican dentro de un proceso propuesto por 

Schiappacasse y Niemeyer (1964, 1965-66) en el que se reconocería una reorientación 

económica desde una explotación marítima a una enfocada más en los recursos 

vegetales. Esto habría sido interpretado a partir de evidencia indirecta, puesto que se 

estableció por la ausencia de anzuelos, la baja densidad de puntas y la presencia de 

piedras tacitas (Schiappacasse y Niemeyer, 1964,1965-66), sin haber un estudio directo 

y específico de lo vegetal.  

 

Adicionalmente, en este contexto, por medio de estudios bioarqueológicos (Quevedo, 

1998; 2000) se reconoció la presencia de una división sexual del trabajo en el sitio. Se 

establece que las actividades de buceo estarían siendo realizadas por hombres, 

mientras que las actividades asociadas al tratamiento vegetal, por medio de la molienda, 

estarían a cargo de las mujeres. 

 

La presente memoria ha buscado aportar en el entendimiento del uso de plantas en este 

sitio durante el período y contexto mencionado con un estudio directo de la evidencia 

vegetal a partir del análisis arqueobotánico de microrrestos presentes en el tártaro dental 

de los individuos pertenecientes a la población que habitó el sitio Punta Teatinos, 

incorporando además un acercamiento desde la diferencia sexual propuesta desde los 

estudios bioarqueológicos referidos anteriormente. 

 

Al respecto, se ha visibilizado en primer lugar la importancia de las plantas en diversas 

esferas y actividades de la población de Punta Teatinos, siendo utilizadas, al menos en 

tres áreas principales: (1) la alimentación de los sujetos, (2) como materia prima en la 

realización de diversos objetos y (3) también siendo parte de un consumo psicoactivo 

y/o medicinal. A partir de este estudio, se ha dado lugar y representación a esta 

materialidad que muchas veces queda relegada a un segundo plano. 

 

El estudio de las plantas de manera más específica, con la identificación de especies, 

así como también relacionando estos con ciertos individuos específicos (teniendo en 

consideración características particulares de cada cual, como sería el sexo) dio paso a 

la aparición de diversos sujetos que antes no habían estado en consideración o que 

habían sido agrupados dentro de una colectividad que no daba cuenta de ciertas 

singularidades y matices dentro del mismo grupo. Esto permitió una interpretación más 

detallada del mismo, otorgando mayor dinamismo y un rol más agencial a los sujetos 

que componían este grupo, así como también otorgando una representatividad y 

visibilización de los mismos. 

 

Es así, como se puede reconocer en un primer lugar que, si bien existe una división 

sexual establecida a partir del análisis bioarqueológico, cuando se realizan los estudios 

arqueobotánicos existe una apertura de matices que permite dinamizar la percepción 

común de la división sexual del trabajo e incluso tener un acercamiento y 

cuestionamiento sobre la dualidad de relaciones hombre-mujer. Se logró reconocer que 
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existen diversas etapas dentro de una misma actividad, como por ejemplo en el 

tratamiento de fibras, y que en ellas participan diversos actores. Que si bien, por 

ejemplo, la molienda ha sido relacionada en mayor medida con las mujeres, el uso 

parafuncional de los dientes para el tratamiento de fibras también fue realizado al menos 

por un hombre de la comunidad, otorgando una mayor diversidad y riqueza a las 

distintas actividades realizadas y a las relaciones que pudieron haberse dado dentro de 

estas.  

 

Además, también se reconoce la incorporación de sujetos femeninos a actividades que 

comúnmente habían sido identificadas como masculinas, como sería el consumo de 

tabaco. Por un lado, se incorpora una nueva forma de consumo de esta especie que no 

había sido identificada previamente, como sería la masticación de las hojas y/o el 

consumo por medio de cigarrillos. Por otro lado, se abre la perspectiva con respecto al 

consumo de tabaco en la región, con la incorporación de sujetos femeninos a esta 

actividad y otorgando una visibilización de las mismas, en una actividad que en otros 

períodos había sido categorizada principalmente como masculina. 

 

Aun así, es importante reconocer los reparos que supone el tratamiento de las temáticas 

de género para la disciplina arqueológica. El acercamiento a estas nociones desde la 

materialidad arqueológica tiene los obstáculos propios del cuestionamiento a lo material, 

sumado a que la noción de identidad de género supone una percepción social, tanto de 

la propia adscripción como de la que las y los demás hacen del individuo (Díaz-Andreu, 

2005), lo que aumenta la dificultad de su incorporación a la interpretación arqueológica  

al estar generando una lectura a partir de la cultura material y no del “propio relato” de 

los individuos.  

 

Sin embargo, más allá de las complicaciones que esto puede tener, es de gran 

relevancia lo que menciona Margarita Díaz-Andreu (2005): “Por último, he resaltado 

cómo la identidad de género confluye con todos los otros tipos de identidades (…) y 

cómo el análisis de todo ello es esencial para una interpretación más ajustada de lo que 

ocurrió en el pasado, objetivo que es, al fin y al cabo, prioritario en el quehacer 

arqueológico y al que todos y todas, con los límites impuestos por la naturaleza de 

nuestra disciplina, deberíamos aspirar” (Díaz-Andreu, 2005:39). Por lo mismo, si bien a 

partir del estudio realizado no se llega a nociones de género propiamente tal, los 

distintos resultados e interpretaciones aportan a un acercamiento cada vez más diverso 

y que busca adecuarse a las distintas realidades complejas de lo que pudo haber 

sucedido en el pasado. Por un lado, el reconocimiento de individuos femeninos en 

diversas actividades permite visibilizar su presencia que muchas veces ha sido relegada 

a segundo plano. Así como también, por otro lado, la distinción de distintos sujetos 

dentro de las diversas actividades, ya sean identificados bioarqueológicamente como 

mujeres u hombres, permite reconocer una mayor dinamicidad en el contexto de la 

división sexual del trabajo, viéndolo más allá de una situación dual, y por lo tanto, 

también da paso a un acercamiento a nuevas interpretaciones y entendimientos de las 

relaciones sociales y de género que se pudieron haber dado. 

 

Por otra parte, no solo fueron sujetos humanos los que aparecieron a partir del análisis 

realizado, sino que también sujetos “plantas” ingresaron al panorama del sitio. El 

algarrobo, el tabaco y la palma, entre otros, son visibilizados dentro del entramado social 
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del sitio, formando parte de las actividades que ahí se realizan, no solo como materias 

primas, sino que probablemente como parte agencial de las mismas. Esto permite tener 

una visión más amplia de la población de Punta Teatinos, logrando identificar la 

presencia de diversas aristas. 

 

En otro orden de cosas, esta memoria también da paso a generar nuevas interrogantes 

para ser indagadas. En primer lugar, parecería interesante complementar el estudio 

arqueobotánico que se tiene del sitio, de piedras tacitas y tártaro dental, incorporando 

el análisis de residuos en otros soportes, como podría ser en cerámicas e instrumentos 

líticos. 

 

Por otra parte, si bien la muestra analizada es representativa para el sitio Punta 

Teatinos, y a partir de la misma se pueden realizar relaciones con lo que se ha planteado 

para la zona, se hace necesario la ampliación de la muestra a nivel regional en 

posteriores investigaciones y así poder evaluar lo aquí establecido en otros sitios del 

mismo período. 

 

Recordando el contexto que se ha planteado para este período y las dinámicas 

diferenciales en la región entre costa e interior, sería interesante por un lado realizar una 

comparación con otros sitios de la costa para reconocer si es que lo que está pasando 

a nivel de otras materialidades en las que se reconoce una similitud, también estaría 

sucediendo a “nivel vegetal”. Pero también por otro lado sería interesante reconocer que 

está sucediendo en los sitios del interior con lo vegetal, en un contexto en el que se 

supone estaría predominando la caza. 

 

Esto, a su vez, permitiría complementar la información obtenida a partir del análisis 

arqueobotánico de los microrrestos presentes en el tártaro dental, logrando realizar 

estudios comparativos para reconocer si las mismas especies están siendo participes 

de los otros sitios, así como también la posibilidad de incorporar nuevas. 

 

En el caso del consumo de tabaco, parece interesante para posteriores investigaciones 

evaluar por un lado si este está siendo consumido de la misma manera en otros sitios 

del mismo período, tanto en consideración con el sexo de los individuos, así como 

también el modo de consumo. También es interesante evaluar si en períodos 

posteriores, en los que se han reconocido otras formas de consumo de tabaco, y este 

ha sido relacionado principalmente a individuos masculinos, se continúa con la práctica 

de la masticación y/o consumo de cigarrillos, así como también si esta podría estar 

siendo la forma de consumo por parte de los individuos femeninos. Esto podría ser 

interesante puesto que la presencia de pipas en el Norte Semiárido se presenta como 

discreta según su frecuencia lo que podría establecerse como si concerniera a una 

minoría de la población (Planella et al., 2018), sin embargo, la práctica de la masticación 

y consumo de cigarrillos podría dar cuenta de una apertura con respecto al consumo de 

tabaco. 

 

El análisis arqueobotánico de microrrestos del tártaro dental se presenta como una 

metodología de gran aporte para el desarrollo e interpretación arqueológica. Por un lado, 

este permite la posibilidad del estudio de lo vegetal en casos en que las condiciones de 

conservación dificultan la aparición de evidencia vegetal macroscópica. A su vez, 



 73 

también permite tratar temas como los identificados en la presente memoria 

(alimentación, parafuncionalidad del aparato masticatorio, psicoactivos/medicinales) y 

también, permite relacionar esto con las características propias de cada individuo, al 

poder identificar las especies directamente en los dientes de los mismos.  

 

Por último, si bien permite reconocer una visión de lo vegetal desde la evidencia directa 

del microrresto, permite integrar esto con otras evidencias como se realizó en la 

presente memoria, como fue con herramientas óseas, herramientas de molienda, 

elementos del complejo fumatorio, lo que permite abordar el uso de los recursos 

vegetales dentro de contextos costeros, como lo es Punta Teatinos.  

 

La realización de esta memoria permitió plantear lo vegetal más allá de la esfera 

económica, comúnmente abordada. Otorgó una visibilización tanto de lo vegetal como 

materialidad arqueológica, así como también los variados sujetos y relaciones que se 

dan en las diferentes esferas en las que las plantas participan. Se reconoció una serie 

de ámbitos, relaciones y actividades en los que las plantas tienen un papel 

preponderante, dando cuenta de sus diversas significancias más allá de ser solo un 

recurso, sino como parte importante del entramado social de la población. 
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ANEXOS 

 

ANEXO 1 

 

Colección de referencia (Chávez, 2018) 

 

a) Especie: Aristotelia chilensis  (Molina) Stuntz 
Familia: Elaeocarpaceae 

Nombre común: Maqui 

Parte anatómica: Fruto 

 

 
 

1, 2 y 3.- Cristales de calcio tipo drusa en tejido (campo claro, polarizador y analizador). 

Aumento x40, 4.-Tejido parenquimático. Aumento x40, 5.-Tejido de células angulosas. 

Aumento x25, 6, 7 y 8.- Anillos de celulosa. Aumento x25, x25 y x40 
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b) Especie: Cordia decandra Hook. & Arn. 
Familia: Boraginaceae 

Nombre común: Carboncillo 

Parte anatómica: semilla 

 

 
1 y 2.- Cristales de calcio pentagonales y hexagonales aislados. Aumento x40 

3.- Células esclereidas del tipo braquiesclereida. Aumento x40 

 

Familia Especie Parte 

anatómica 

Elementos histológicos 

Granos 

de 

almidón 

Silicofitolito Tricoma/ 

cistolito 

Tejido Calcifitolito 

Boraginaceae Cordia 

decandra 

Hook. & 

Arn. 

 

Semilla    -Células 

esclereidas 

 

-Pentagonales 

Tamaño: 9.55 x 

16.77 um 

 

-Hexagonales 

Tamaño: 24.96 

x 15.77 um 

 

 

 

Familia Especie Parte 

anatómica 

Elementos histológicos 

Granos 

de 

almidón 

Silicofitolitos  Tricoma

/ 

cistolito 

Tejido Calcifitolito 

Elaeocarpaceae Aristotelia 

chilensis  

(Molina) 

Stuntz 

Hoja    -Tejido de 

células 

isodiamétricas 

 

-Tejido 

parenquimático 

 

-Anillos de 

celulosa 

oblanceolados, 

de campana y 

pentagonales 

-Cristales 

de calcio 

tipo drusas 



 89 

 

c) Especie: Eulychnia acida Phil. 
Familia: Cactaceae 

Nombre común: Copao 

Parte anatómica: fruto (pulpa y semilla) 

 

 
1.-Tejido epidérmico de células hexagonales. Aumento x10, 2.-Cristales de 

calcio fusiformes. Aumento x10 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Familia Especie Parte 

anatómica 

Elementos histológicos 

Granos 

de 

almidó

n 

Silicofitolito Tricoma/ 

cistolito 

Tejido Calcifitolito 

Cactaceae Eulychna 

acida 

Phil. 

 

Fruto (pulpa 

y semilla) 

   -Epidérmico 

de células 

hexagonales 

 

-Fusiformes 

Rango de 

tamaño: entre 

15.93 x 8.41 

um y 25.13 x 

10.95 um 
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d) Especie: Oxalis gigantea Barnéoud  
Familia: Oxalidaceae 

Nombre común: Churque 

Parte anatómica: hoja 

 

1.- Tejido epidérmico de células isiodiamétricas. Aumento x10, 2.-Tricoma. 

Aumento x10, 3.- Células oclusivas de estomas aislados. Aumento x10 

 

Familia Especie Parte 

anatómica 

Elementos histológicos 

Granos 

de 

almidó

n 

Silicofitolito Tricoma/ 

cistolito 

Tejido Calcifitolito 

Oxalidaceae Oxalis 

gigantea 

Barnéoud 

 

Hoja   -Tricoma -Epidérmico 

de células 

isodiamétricas 

 

-Estomas. 

Rango de 

tamaño: 

entre 31.30 x 

41.82 um y 

34.54 x 49.87 

um 
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e) Especie: Myrcianthes coquimbensis (Barnéoud) Ladrum & Grifo  
Familia: Myrtaceae 

Nombre común: Lucumillo 

Parte anatómica: fruto 

 

 
1, 2 y 3.- Almidón A. Aumento x40; 4, 5 y 6.- Almidón B. Aumento x40; 

7, 8 y 9.- Almidón B. Aumento x25; 10, 11 y 12.- Almidón C. Aumento x40; 

 13, 14 y 15. Cristales de calcio. Aumento x40 
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Familia Especie Parte 

anatómica 

Elementos histológicos 

Granos de 

almidón 

Silicofitolito Tricoma/ 

cistolito 

Tejido Calcifitolito 

Myrtaceae Myrcianthes 

coquimbensis 

(Barnéoud) 

Ladrum & Grifo 

Fruto (A) Circular 

con cruz 

céntrica 

Tamaño: 20.85 

x 20.44 um 

 

(B) Hexagonal 

con cruz 

excéntrica 

Tamaños: 

14.20 x 14.33 

um 

15.31 x 19.06 

um 

 

(C) Elíptico con 

cruz céntrica 

Tamaño: 14.10 

x 31.59 um 

   

 

-Drusas que 

forman 4 

campos 
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f) Especie: Typha angustifolia L. 
Familia: Typhaceae 

Nombre común: Totora 

Parte anatómica: hoja 

1.- Cristales de calcio de tipo rafidios. Aumento x25, 2.- Tejido parenquimático y 

estruturas de   conducción . Aumento x25 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Familia Especie Parte 

anatómica 

Elementos histológicos 

Granos 

de 

almidón 

Silicofitolito Tricoma/ 

cistolito 

Tejido Calcifitol

ito 

Typhaceae Typha 

angustifolia 

L. 

 

Hoja    -Parenquimático 

-Estructuras de 

conducción 

-Rafidios 

Rango de 

tamaño: 

entre 

64.20 x 

3.26 um y 

40.76 x 

3.37 um 
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g) Especie: Typha angustifolia L. 
Familia: Typhaceae 

Nombre común: Totora 

Parte anatómica: raíz  

 

 
1.- Morfotipo A; 2.-Morfotipo B y C; 3.- Morfotipo D;  4.- Morfotipo E;  

5, 6 y 7.- Morfotipo F 
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Familia Especie Parte 

anatómica 

Elementos histológicos 

Granos de almidón Silicofitolito Tricoma/ 

cistolito 

Tejido Calcifitolito 

Typhaceae Typha 

angustifolia 

L. 

 

Raíz - Ovalado con cruz en 

forma de + céntrica, 

brazos rectos (A) 

Rango de tamaños:  

7.28 x 6.28 um y 4.61 x 

5.48 um 

 

-Ovalado con cruz en 

forma de x céntrica, 

brazos curvos (D) 

Rango de tamaños: 

10.8 x 6.53 um y 4.88 x 

6.54 um 

 

-Circular con cruz en 

forma de + céntrica, 

brazos rectos (B)  

Rango de tamaños: 

 11.18x10.89 um y 

3.86x3.72 um 

 

-Ovalado con cruz en 

forma de x excéntrica, 

brazos curvos ( C )  

Rango de tamaños:  

10.79x11.75 y 

6.26x7.88 um 

 

-Cuadrangular con cruz 

en forma de z céntrica, 

brazos curvos (D) 

Rango de tamaños: 

8.72x9.17 y 7.59x6.17 

um 

 

-Oblanceolado con cruz 

en forma de x 

excéntrica, brazos 

curvos (F) 

Tamaños:  

7.89 x 17.25 um 

5.02 x 7.20 um 
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h) Especie: Typha angustifolia L. 
Familia: Typhaceae 

Nombre común: Totora 

Parte anatómica: flor  

 

 
1, 2 y 3.- Cristales de calcio que forman 4 campos.  

4 y 5.- Fitolitos trapeciformes de borde liso. Aumento x40, x25 y x10.  

6 y 7.- Tricomas silicificados con presencia de material orgánico.  

8.- Silicofitolito papillae. Aumentos x25, x25 y x40.  

9 y 10.- Tejido epidérmicos. Aumento x10 y x25. 

 

Familia Especie Parte 

anatómica 

Elementos histológicos 

Granos 

de 

almidón 

Silicofitolito Tricoma/ 

cistolito 

Tejido Calcifitolito 

Typhaceae Typha 

angustifolia 

L. 

 

Flor  -Trapeciformes 

Tamaño: 

13.82x6.16 um 

43.57x16.41 um 

 

-Papillae 

Tamaño: 

18.06x39.03 um 

-Tricomas -Epidérmico -Drusas, 

que forman 

4 campos 

Tamaño:  

6.20 x 5.94 

um 
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i) Especie: Prosopis chilensis (Molina) Stuntz 
Familia:  Fabaceae 

Nombre común: Algarrobo  

Parte anatómica: semilla 

 

 

1.- Células isodiamétricas, 2.- Células en empalizada del mesófilo. Aumento x40;  

3, 4 y 5.- Cristales de calcio en forma de rafidios articulados. x40 

 

 

Familia Especie Parte 

anatómica 

Elementos histológicos 

Granos 

de 

almidón 

Silicofitolito Tricoma/ 

cistolito 

Tejido Calcifitolito 

Fabaceae Prosopis 

chilensis 

(Molina) 

Stuntz 

 

Semilla   

 

 -Epidérmico 

con células en 

empalizada 

 

-Epidérmico 

con células 

isodiamétricas 

-Rafidios 

articulados 
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j) Especie: Prosopis chilensis (Molina) Stuntz 
Familia: Fabaceae 

Nombre común: Algarrobo 

Parte anatómica: vaina 

 

 

 
1, 2 y 3.- Tejido parenquimático y calciofitolitos elongados. Aumento x40.  

4.- Fitolitos parallelepipedal y globular. Aumento x40. 

 

Familia Especie Parte 

anatómica 

Elementos histológicos 

Granos 

de 

almidón 

Silicofitolito Tricoma/ 

cistolito 

Tejido Calcifitolito 

Fabaceae Prosopis 

chilensis 

(Molina) Stuntz 

Vaina  -Parallelepipedal 

 Tamaño:  

10.95x5.79 um 

 

-Globular: 

18.88x17.43 um 

 -Parenquimático -Elongados 

Rango de 

tamaños: 

8.21x4.09 

um y 

15.32x3.40 

um 

 

 

 

 


